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			Para mi hermano, Kavin, que siempre 
me anima a soñar a lo grande. 

		


		
			Capítulo 1
Nisong

			Isla de Gaelung

			Nisong estaba acostumbrada a la muerte. Incluso estaba acostumbrada a que la muerte la siguiera de lugar en lugar, feliz como un cachorro a los pies de su dueño. Pero no había contado con que le fuera directo a la garganta.

			—Te dije que vendrían a por mí —le siseó Ragan.

			Nisong le aferró el brazo y lo tironeó hacia ella para poder susurrarle al oído. 

			—Cállate. 

			Lozhi también estaba en aquellas ruinas, sentado del otro lado de ella. De la garganta le brotaba un gemido suave.

			Ragan movió el brazo para soltarse. 

			—Quítamela. ¿Querías esperar? Bien. Ahora es el momento.

			Ella quería alejarse y caminar y caminar hasta no tener idea de dónde estaba, ni de dónde estaba él, por mucho esfuerzo que hubiera hecho por encontrarlo después de la batalla de Gaelung. Había pasado unos meses viviendo con lo justo, evitando que la descubrieran, buscándolo desenfrenadamente en medio de su dolor. Lo había rastreado hasta una taberna, aunque tardó un momento en reconocerlo. Olía a sudor rancio y el pelo le había crecido por encima de las orejas, pese a que antes lo había llevado corto. Tampoco llevaba su hábito de monje. Lo había intercambiado por la vestimenta de un granjero, de color café y un blanco gastado, con un sombrero de paja para ocultar el rostro. Habían tardado un buen tiempo en llegar a un acuerdo. Él se le oponía a cada paso del camino, convencido de que no necesitaba depender de nadie, y mucho menos de un constructo. Pero ella era la única, excepto Lin, que podía quitarle la esquirla del cuerpo. Ese hecho pesaba sobre ella como un anzuelo; lo movía y lo quitaba a la espera de que él lo mordiera por fin.

			Tampoco era que ya se lo hubiera quitado. Se lo había planteado en numerosas ocasiones, pero en todas ellas se contuvo a tiempo. Esa era la única palanca que ella tenía por sobre él.

			El aliento de él le templó la oreja. 

			—Me la has dejado dentro por dos años. Si no me la quitas, ambos moriremos aquí.

			Nisong apretó los dientes hasta sentir que podían partírsele. Solo necesitaba que el otro se callara. Por un momento, él se quedó en un dichoso silencio, y entonces volvió a oírlo: el roce suave de unos cuerpos al deslizarse por entre la maleza. Si hubiera estado lloviendo, ella no habría oído esa primera ramita que se partía. Se habrían quedado ahí sentados, en su pequeño campamento de las ruinas alanga, mientras el cielo oscurecía poco a poco, ajenos por completo a que la gente se les acercaba a hurtadillas, y seguirían discutiendo hasta que les cortaran la garganta. Tenía que admitir que al principio había hecho caso omiso a la insistencia de él de que alguien cazaba a los alanga. Cuando oyeron hablar de la décima muerte alanga, él le había suplicado. 

			—Yo seré el próximo —le había dicho él, borracho, con lágrimas en los ojos y las manos extendidas hacia ella—. ¿Acaso quieres ser la responsable? ¿Cómo puedo defenderme si no puedo matar a quienes están dispuestos a matarme?

			Para entonces, ella había tenido que replantearse su punto de vista. Alguien estaba asesinando a los alanga. Y ella no sabía de quién se trataba. De todos modos, se resistía a la idea de quitarle a Ragan la esquirla que Lin le había colocado en el cuerpo. Para entonces, ella sabía cuán rápido pasaba él de la amabilidad a la ira si no le daba lo que él quería. Nisong aún podía sentir los dedos de él alrededor de su garganta tras esa primera amenaza, en su intento por obligarla a hacer lo que él pedía. Ella se había limitado a reír, pues él no podía hacer mucho más que aplicarle una ligera presión en el cuello. Siempre había tenido la intención de matar, nunca de herir; en ese sentido, le resultaba de lo más predecible. La orden que Lin le había colocado siempre lo detenía.

			Lozhi se apretó contra ella y Nisong acarició distraídamente la mejilla del ossalen. Sería mejor que la criatura pudiera calmarse lo suficiente como para ayudarlos. Había crecido hasta alcanzar el tamaño de un poni, y ahora tenía un aspecto bastante amenazador, pero aún se encogía de miedo frente a los hombres. Aún se encogía de miedo frente a Ragan.

			Nisong necesitaba pensar. Se llevó la otra mano a la porra que tenía en el cinturón. Ragan sería inútil en caso de pelea; nunca había aprendido a atemperar sus emociones. Solo querría matar a estos asesinos en potencia, y entonces no sería capaz de hacerles el menor daño. Pero podía hacer otras cosas además de luchar contra ellos. Ella analizó las ruinas, la pequeña fogata que habían preparado y que vacilaba ante cada ráfaga de viento, el agua que se amontonaba entre las tejas rotas. Por doquier, la jungla parecía cernerse por sobre las ruinas desmoronadas. Ella podía valerse de aquel terreno en su beneficio. Ambos podían hacerlo.

			—No moriremos aquí si me escuchas. Mantenemos la espalda contra este rincón. No te molestes en intentar usar tu espada. Allí, allí y allí. —Señaló hacia distintos lugares donde las ruinas estaban rotas, donde un poco de presión las haría desmoronarse—. Lozhi y yo los empujaremos hacia esas zonas. No mires la pelea. Cuando yo te diga, sacude la tierra. —Extendió una mano hacia él—. Dame las esquirlas de Lozhi.

			Él la miró iracundo. Ella le devolvió la mirada.

			Por un momento, pensó que él se negaría. Solo le permitía tener las esquirlas cuando sabía exactamente lo que haría con ellas, cuando él podía supervisarla con detenimiento. Porque si Lin había usado una esquirla de los cuernos de su ossalen para dominarlo, ¿cuánto más podría hacer Nisong si se le daba la oportunidad? Pero entonces él se llevó una mano al cinturón, desató la bolsa y se la entregó.

			Los huesos que había en el interior chasquearon al chocar entre sí. Solo quedaban unas pocas esquirlas. Tenía su herramienta de grabar en el bolsillo de su fajín. Se ató la bolsa al cinturón, pero no tuvo tiempo de decir nada más.

			Los asesinos eligieron ese momento para aparecer por entre la maleza, ataviados con ropa oscura; las hojas de sus armas brillando a la luz de la fogata. Nisong sacó la porra del cinturón y salió a encontrarse con ellos. Lozhi no la siguió a su lado, pero ella sentía la presencia del ossalen a sus espaldas. Su mente catalogó y evaluó con frialdad. Si bien tenía que reconocer que estaban matando a los alanga, ella había pensado que era obra de algunos ciudadanos disgustados y furiosos. Por mucho que hiciera Lin para intentar integrar aquellos nuevos alanga en la sociedad, los viejos prejuicios no morían así como así. Sus predecesores se habían pasado años describiendo a los alanga como enemigos y a sí mismos como salvadores. Esa clase de cosas no cambiaba de la noche a la mañana. Ni siquiera en el transcurso de dos años. Pero ahora, al ver a aquellos asesinos, ella debía reconocer que no se trataba de unos meros ciudadanos. Eran profesionales. Y eran cinco.

			Lo que significaba que tenía un problema muy serio.

			Le hizo una jugarreta al primero que se acercó, mostrándose pequeña, débil. Cuando él se lanzó adelante con su espada para aprovechar la oportunidad, ella le golpeó una sien con la porra. El asesino se desplomó. Quedaban cuatro, y ninguno de ellos caería ante la misma jugarreta. Aminoraron la marcha, y la rodearon como unos lobos hambrientos. No tenían el rostro cubierto, pero bien podría haber sido el caso. Cada uno de esos rostros traslucía una máscara de determinación siniestra, donde no cabían lástima ni miedo alguno.

			Lozhi gimoteó detrás de ella. Tres de los asesinos que quedaban eran hombres.

			Por primera vez en mucho tiempo, Nisong sintió un atisbo de temor en su corazón. Había estado subsistiendo con Ragan, sin poder confiar plenamente en él, pero al mismo tiempo sin poder avanzar demasiado en sus objetivos. 

			Había tenido algunas pequeñas victorias. Había hecho algunos trabajos con el Ioph Carn, lo que les había aportado el dinero suficiente para vivir con comodidad durante casi un año. Y había tenido algunas oportunidades para experimentar con las esquirlas de Lozhi, con las que había construido unos constructos más pequeños y sencillos. Solo había obtenido veinte esquirlas de cada uno de los cuernos; con cuarenta en total no podía construir un ejército. Pero había construido dos pequeños espías, ninguno de los cuales se encontraba allí en ese momento.

			¿Recuperar el Imperio? ¿Hacer sufrir a Lin y a todos sus allegados? Ahora parecía un objetivo irrisorio, aunque aún ardía por lograrlo. Lo necesitaba. Sobreviviría, porque eso era lo único que haría que la muerte de sus amigos tuviera algún sentido.

			La mirada de Nisong iba y venía, en su intento por no perder de vista a ninguno de los cuatro asesinos. Ya no sentía el calor de la presencia de Lozhi a sus espaldas, y había avanzado más allá de la protección que le brindaba el techo parcialmente desmoronado. El aire opresivo de las primeras horas de la noche se le posó en los hombros, y la humedad se le antojó tan asfixiante como si alguien le apoyara un paño mojado sobre la nariz y la boca. Le pareció oír un mosquito zumbando cerca de su oreja.

			Los cuatro asesinos se lanzaron adelante al mismo tiempo.

			Ella agitó con fuerza la porra, lo que obligo a dos a retroceder. El tercero erró al lanzarle un tajo en el costado, pero ella sintió una punzada en la pantorrilla, un impacto, y supo que el último había dado en el blanco. Y un chorrito cálido pero no muy copioso, lo que significaba que no podía ser un corte muy profundo. Apretó los dientes y presionó adelante. Si tan solo pudiera lograr que dos de ellos se ubicaran debajo de aquella pared… Igual tendría que rogar que esta cayera en dirección a ellos, pero al menos tendría una esperanza.

			—¡Ahora! —gritó.

			La tierra tembló. Nisong, que lo había estado esperando, casi perdió el equilibrio. Algunos azulejos se rajaron, algunas piedras rodaron. Ella contuvo la respiración; la pared hacia la que había llevado a los asesinos se desmoronó.

			Cayó hacia el otro lado; las piedras y el yeso esculpidos rodaron por el declive y desaparecieron por entre la pradera. Nisong retrocedió, pero entonces se volvió, pues recordó que había dejado otros dos asesinos a sus espaldas. Estos se habían acercado y le había cortado el paso hacia la débil fogata. Más allá de los asesinos divisó a Ragan, que, obediente, miraba hacia la pared. Lozhi se había detenido a la vez que ella había avanzado, y ahora tenía la barriga contra el suelo, las orejas pegadas contra la cabeza y los ojos grises muy abiertos.

			—¿Eso ha sido suficiente? —le gritó Ragan.

			Oyó unas pisadas rápidas a sus espaldas. Volvió a girar, a sabiendas de que eso solo la expondría a un ataque de los otros asesinos. Se enfrentó a los dos que tenía delante con la porra en alto. Al menos moriría luchando. Al menos moriría maldiciendo el nombre de todos los que le habían hecho mal. Por Caracola, por Fronda, por Hoja, por Hierba y por Coral.

			Una forma gris y peluda corrió por delante de ella, y casi la hizo caer. Lozhi les lanzó mordiscos a los dos asesinos; llegó a tomar a uno por el brazo y lo arrojó hacia la maleza. Luego hundió los dientes en la pierna del otro. El hombre lanzó un alarido y le atacó el rostro con la espada. Lozhi hizo caso omiso de los ataques. Nisong sabía por experiencia que cualquier corte que le hiciera sanaría rápidamente. 

			—¡Fuera! —gritó él—. ¡Dejad solos! —Avanzó hacia un tercer asesino que había ido a ayudar a sus compañeros.

			Por un momento, Nisong no pudo moverse. Sabía que los ossalen podían hablar, pero eso era lo más que le había oído decir a Lozhi. Había llegado a considerarlo un acompañante silencioso, que decía más con la mirada que con la boca. A sus espaldas oyó el ruido del acero al desenvainarse. Miró de refilón.

			Los dos asesinos que quedaban avanzaban hacia Ragan. Maldijo su estupidez; claro que iban tras él. Si lo mataban, ella volvería a encontrarse donde había comenzado. Sin amigos, sin nadie que la ayudara. Sola. Se apresuró a extraer las esquirlas de la bolsa y a grabarles órdenes. Y entonces corrió hacia sus espaldas.

			Uno de los asesinos se volvió hacia ella, pero el otro no. 

			Nisong calmó la respiración, se obligó a entrar en el estado de concentración y meditación, e intentó meter la mano en el torso de la mujer. Los nudillos golpearon contra un peto de cuero duro. Por un momento, todo lo que pudo hacer fue llevarse la mano lastimada al pecho, mientras los bordes de la esquirla se le clavaban en la piel. Debería haber funcionado. Ya había sucedido que, por estar demasiado distraída, demasiado apurada, no pudiera usar la magia de las esquirlas.

			Solo había intentado usar las esquirlas de Lozhi en alanga, no en mortales. ¿Acaso no funcionaban de la misma manera con ellos? ¿Acaso esa debilidad era exclusiva de los alanga?

			No había tiempo para estudiar las hipótesis. Esgrimió la porra para intentar mantener a raya a los dos asesinos y la notó pesada. La mujer le devolvió los ataques mientras el hombre que quedaba levantaba su hoja por sobre la espalda de Ragan. Nisong se la bloqueó con la porra, justo a tiempo. 

			—¡Detrás de ti! —le gritó a Ragan. Este se volvió y desenvainó su espada en un movimiento fluido. Atajó la espada del asesino y lanzó una patada rápida, con fuerza. El hombre trastabilló.

			La mujer con la que luchaba Nisong echó la espada hacia atrás, sin dejar de caminar en torno a ella, y luego volvió al ataque. Ella estaba acostumbrada al fragor de la batalla contra oponentes no demasiado hábiles. No contra asesinos entrenados para eliminar a sus oponentes en un uno contra uno. Esquivó el ataque hacia un lado, y su pierna herida cedió al pisar sobre una piedra caída. La espada de la asesina destelló por encima de ella.

			Y entonces le tocó a Ragan rescatarla a ella, con su espada brillando entre ella y la asesina. Por un instante, su mirada se cruzó con la de ella. 

			—Tenemos que confiar el uno en el otro, o moriremos los dos. 
—Luego se colocó delante de ella, con la espada en alto para bloquear la de la asesina. Nisong miró por la pendiente y vio a Lozhi, ensangrentado, y a tres asesinos más que salieron de entre los arbustos para rodearlo. Habían llevado refuerzos.

			Una parte de ella montó en cólera. ¿Cómo podía pedirle que confiara en él? Él ya había intentado matarla, por muy en vano que hubiera sido. Otra parte de ella reconoció que él le había dado las esquirlas, que ya habían pasado dos años, que desatar a Ragan era un riesgo que ella debía correr si quería avanzar hacia Imperial.

			Dio medio paso adelante. Le apoyó una mano en el hombro y la otra entre los omóplatos. 

			—Quédate lo más quieto posible —le susurró al oído—. Concéntrate en defendernos; no pienses en contraatacar.

			La asesina atacó, los músculos de él se tensaron. Era difícil no prestar atención a lo que estaba sucediendo más allá de la pared que era la espalda de Ragan, pero ella ya lo conocía bastante bien para entonces. Él no podría contener su temperamento por mucho tiempo. En el momento en que pensara en matarlos, ni siquiera podría levantar la espada. Tenía que darse prisa.

			Respiró hondo, cerró los ojos y metió la mano en el cuerpo de Ragan.

			Entonces el cuerpo cedió bajo sus dedos; la vestimenta y los huesos se habían tornado incorpóreos. Era como sumergir los dedos en un estanque caliente, con un poco más de presión y un poco menos de elasticidad. El cuerpo de él se movía en torno a su mano, a medida que bloqueaba los ataques de los asesinos. Ella percibió el temblor de sus huesos y de su piel mientras los músculos se le tensaban, mientras invocaba el poder que el vínculo con Lozhi le había otorgado. Desde algún lado, le llegó el sonido de un torrente de agua. La humedad que ella había sentido hacía meros momentos se secó. Y entonces la encontró: un brillo de bordes filosos dentro de él, una forma más cálida que el resto.

			“Te matará”, le susurró en la mente la voz de Coral. “Al final, te matará.”

			Ella no le hizo caso, envolvió los dedos sobre la esquirla y la extrajo.

			El cambio fue rápido, tan marcado como una habitación a la que se le apagan todos los faroles. Hasta los asesinos debieron de sentirlo. Vacilaron. El cielo se oscureció como si fuera noche cerrada; la única fuente de luz era la débil fogata. Ragan avanzó con una confianza que no había mostrado hacía tan solo un momento. 

			—No os vayáis —dijo con voz suave—. Aún no.

			La mujer atacó primero. Él esquivó el ataque, se deslizó hacia ella y la destripó con la fluidez y la calma con las que podría haber destripado un pescado. Al mismo tiempo, dejó caer el agua.

			Debía de haber estado juntándola mientras aún tenía la esquirla en su interior. Parecía el agua de todo un océano, cayendo desde los cielos. Lozhi lanzó un gritito de placer mientras saltaba alrededor de sus desorientados atacantes, mordiendo piernas, brazos y torsos. La mayor parte del agua cayó al suelo, salvo algunas esferas que se mantuvieron flotando alrededor de las cabezas de los asesinos. Nisong se quedó absorta con el terror oprimiéndole la garganta, mientras los asesinos se desgarraban el rostro y borboteaban inútilmente en su intento por deshacerse del agua. Ragan se quedó allí de pie, con las manos levantadas, el cabello negro empapado y una mirada fría y asesina.

			Aquel hombre carecía por completo de remordimiento y de piedad.

			Uno por uno, los asesinos cayeron, hasta que las ruinas volvieron a quedar en silencio. Ragan se volvió hacia ella, y ella se preguntó si eso era lo que habían sentido los mortales del pasado al disgustar a un alanga. Tragó saliva más allá del nudo que tenía en la garganta. 

			—Todavía me necesitas —logró decir.

			Lozhi subió en silencio por la pendiente, la rodeó primero a ella y luego regresó junto a Ragan. Se sentó moviendo las orejas hacia atrás y hacia delante.

			Ragan levantó una mano y ella esperó la esfera de agua que sabía que vendría. No tenía sentido tratar de defenderse, pues él era mucho más fuerte que ella. Con ello solo conseguiría parecer una imbécil, y no era así como quería morir. Se enfrentaría a su muerte con la frente en alto, como se había enfrentado a todo desde el momento en que se despertó de la niebla mental.

			Pero él solo señaló algo detrás de ella, y su expresión pétrea se deshizo en una sonrisa siniestra. Nisong se sintió inundada de alivio, lo que le aflojó las piernas y arrasó con el nudo que tenía en la garganta. Le llevó un momento ver hacia dónde señalaba él. A lo lejos, más allá de las copas de los árboles, los faroles del palacio de Gaelung titilaban como luciérnagas. 

			—Allí. Allí iremos después. —Se le acercó, y el corazón de ella latió al ritmo de sus pasos. Extendió una mano hacia ella—. Dame las esquirlas. —Había una dureza en su voz y un brillo en su ojo que a ella no le gustó. Él había disfrutado al matar a esos asesinos. Tal vez ella estuviera acostumbrada a que la muerte le siguiera los pasos, pero Ragan la trataba como a un amigo de confianza. Lo único que necesitaba era una excusa.

			Ella desató la bolsa y la dejó caer en la palma de él. 

			—¿Tienes un plan? —le preguntó, y se alegró al notar que la voz no le temblaba. Necesitaba mantener el control.

			Él no había retirado la mano. 

			—La otra también.

			Solo al mencionarla sintió la punta que se le clavaba en la palma. La esquirla que le había extraído del pecho. Nisong abrió los dedos por encima de la mano de él, y la esquirla cayó en la bolsa. No podía calmar sus palpitaciones; su mente recorría a toda prisa todas las implicaciones de lo que había hecho.

			Él cerró los dedos alrededor de todas las esquirlas. Entonces el rostro se le relajó, como si no acabara de ahogar a todos aquellos asesinos, como si no se hubiera cernido ante ella con la expresión de su rostro rogándole que le diera algún motivo para hacerle lo mismo. 

			—Por supuesto que tengo un plan. —Echó un vistazo por encima de las copas de los árboles en dirección al palacio—. Tú y yo nos vamos a ir de viaje. Vamos a recordarle a todo el mundo lo que es vivir con los alanga.

			 

		

	
		
			Capítulo 2
Lin

			Isla Imperial

			“Lin Sukai. 1522-1525.” Observé las llamas que se extendían por el fragmento de papel que había arrancado del libro de censo. El papel pasó de color marrón a negro, y luego se convirtió en cenizas. Debería haberlo quemado hacía años, debería haber ocultado mejor mi origen, pero era parte de mi pasado, un recordatorio de quién era yo y de dónde había surgido.

			Yo era Lin. Era emperatriz. Era alanga. La salvadora de Gaelung. Esa podía ser la totalidad de mi historia. Mi mente podía ser registro suficiente del lugar del que en realidad yo había surgido: me habían cultivado a partir de distintas partes corporales en el estanque que había debajo del palacio, atiborrado con los recuerdos de la esposa muerta de mi padre y liberado en el palacio para que lo recorriera en busca de llaves. Necesitaba mantener la calma; necesitaba mantenerme inquebrantable en mi conocimiento de quién era yo en ese momento.

			Por encima de mí crujieron unos pasos pesados, unas garras arañaron la cubierta y el barco escoró hacia un lado. Thrana había insistido en venir y, de hecho, no habría podido hacer nada por impedírselo. Ahora era más grande que un corcel de guerra y podía nadar casi a la misma velocidad que una embarcación quemando rocasabia. Ya no cabía en mi camarote, y no por no intentarlo. Se había acostumbrado a acurrucarse junto a mi cama del palacio, con la cabeza descansando sobre el colchón. Con mi mano descansando sobre su cabeza.

			Dejé caer el papel al fondo del farol para que terminara de arder. Algo acerca de su color, acerca del modo en que arrugó, me hizo recordar la caja.

			Dos años antes, los guardias del palacio habían encontrado la caja en la entrada, con mi nombre escrito, pero nadie podía decirme quién la había dejado ahí, ni cuándo. Una de mis doncellas había insistido en ser ella quien la abriera, por si la caja tuviese alguna trampa; tal vez cuchillos, o veneno. Pero no había sido el caso.

			En cambio, solo había habido una nota (“Para que tengáis algo que quemar”) y, debajo, un fragmento de piel curtida. Volví a sentirlo todo de nuevo: el golpe en las costillas, la sensación de que todo cuanto me rodeaba se quedaba inmóvil, la ingravidez de mi mente. Y luego el dolor paralizante, opresivo. Cerrar la caja no había hecho que su contenido fuera en absoluto menos real. Porque ese fragmento de piel tenía tatuado un conejo.

			Jovis me había prometido que regresaría junto a mí. A su modo, había cumplido su promesa.

			Me inundaron el dolor y la rabia, se amontonaron como el agua de la tormenta que había fuera. Dejé que me empaparan, que me llenaran hasta el borde. Luego, lentamente, se escurrieron, y yo quedé exhausta, indefensa. Habían pasado dos años, y yo aún me despertaba con la esperanza de que no hubiese sido real. Cómo deseaba deshacerme de esa esperanza para dejar de llegar a la conclusión, una y otra vez, de que realmente había sucedido, de que Jovis estaba muerto. De que yo me había adentrado tanto en esa ramificación de la realidad que hasta el aroma que recordaba de él se había tornado confuso, indefinido. Ya no podía recordar del todo la exquisitez con que nuestros cuerpos se habían amoldado entre sí, la sensación de sus manos en mi pelo. ¿Me había dicho que me amaba o eso solo había sido un sueño?

			Y también estaba la furia. Me había mentido, y solo admitió que me había espiado para los pocos sin esquirlas cuando lo descubrí. Nunca tuve la oportunidad de volver a gritarle por las mentiras, de oírlo disculparse una vez más, de sentir la tensión en el pecho aflojarse con cada repetición y cada respuesta hasta haber hallado el camino a la sanación y el perdón. Lo habría perdonado, si tan solo hubiese tenido la oportunidad. Tampoco estaba muy segura de poder perdonarme a mí misma. No debería haberle permitido ir tras Mefi por su cuenta, enfrentarse a Kafra solo con su bastón de acero y su magia, sin alguien a su lado. Pero yo era emperatriz. Tenía obligaciones. Numeen, Thrana, Bayan…, Jovis. A veces suponía que la muerte consistía en tener que abandonar una obra teatral en medio de una escena y no llegar a saber nunca cómo continuaba. El remordimiento era un sentimiento que debía tolerar. Aún quedaba mucho por hacer.

			Alguien aporreó la puerta de mi camarote. Me tragué mis penas y revisé el interior del farol. No había rastros de la página quemada, solo brasas y cenizas. 

			—¿Sí?

			—Estamos listos para desembarcar —dijo la voz de uno de mis guardias a través de la madera.

			—Ya salgo. —Me apresuré a colocarme la capa engrasada por sobre mi gala, asegurándome de que las botas fueran cómodas y de que mi espada blanca estuviera sujeta firme en mi costado. Solía quitármela antes de cualquier charla formal, pero quería que Iloh y su gente recordaran con quién estaban tratando. No solo había llevado un ejército a Gaelung para enfrentar a los constructos, sino que además había luchado en esa batalla. No me limitaba a sentarme en un trono y a gobernar desde lejos: velaba por la seguridad de mi pueblo y lo defendería por cualquier medio que tuviera a mi alcance.

			Aun si eso significaba evitar que un gobernador minara su propia isla hasta dejarla en el fondo del condenado mar.

			Para cuando subí a cubierta, el aguacero no había amainado. Era asombroso que mi camarote siguiera seco. Thrana apareció a mi lado. 

			—¡Buen tiempo para pescar! —dijo mientras se sacudía el agua de lluvia. Sus cuernos en espiral ahora tenían dos bifurcaciones, con la superficie negra, lisa y brillante. No alcancé a discernir si ella había estado en el agua hasta hacía poco o si solo estaba empapada a causa de la lluvia.

			Mis guardias se ubicaron a mis espaldas. Uno de ellos señaló la bodega, donde llevábamos varias cajas de rocasabia. 

			—¿Llevamos la rocasabia al palacio? 

			Aun recordaba el momento, años antes, en que había robado un puñado de rocasabia de uno de los depósitos de mi padre. En ese momento, las reservas habían parecido ilimitadas; había suficiente para llenar salones enteros. Pero cuantas más usábamos, menos teníamos, y en algún momento se nos acabaría a todos. Eso fomentaría el aislamiento. Y el Ioph Carn seguía hostigando a mis barcos, robando y traficando con cuanta rocasabia podía, lo que no hacía sino agravar el problema. Pero “poco” no era “nada”, y seguía siendo un problema para otro momento. Iloh era un problema para ese día.

			—No, aún no. —Había tenido tiempo para formular planes en camino a Riya. Por suerte, los vientos habían sido favorables y el viaje había sido corto. No habíamos enarbolado la bandera imperial. Él no tenía manera de saber que yo estaba en camino, y yo prefería que así fuera. El sujeto había sido una espina clavada en mi costado desde que yo había ordenado suspender la extracción de rocasabia. Ahora esa espina se había convertido en una daga lista para hundírseme en el corazón—. Será más rápido si voy sola. Venid detrás con la rocasabia.

			Antes de que mis guardias pudieran protestar, monté a Thrana y la insté a que bajara por la rampa. Esta se dobló tanto bajo su peso que pensé que llegaría a partirse. Pero enseguida nos encontrábamos en el muelle, y la gente se apartaba de nuestro camino exclamando ante la aparición de Thrana. Los alanga habían estado regresando al Imperio, pero todavía ninguno de sus ossalen había llegado a ostentar el tamaño de Thrana. Maniobraba por entre el gentío matinal con una gracia que parecía imposible, dada su corpulencia. Yo sentía el movimiento de sus hombros, y aflojé la cadera para mantener el equilibrio. La calle principal de la capital de Riya se elevaba desde el puerto en una pendiente suave. Algunos de los faroles de piedra que bordeaban la calle seguían encendidos, pero su luz no llegaba a atravesar la penumbra. Algunas personas salieron a trompicones por la puerta de una taberna cercana al puerto; detrás de ellos, unas volutas de humo se elevaron hacia la lluvia. Me alcanzó un aroma de pan al vapor que de inmediato se llevó una ráfaga de viento. Pero ni siquiera la lluvia podía tapar del todo el olor a pescado y a algas podridas.

			Desapareció conforme subíamos por la colina. Percibí el modo en que Thrana atraía todas las miradas, oí los murmullos que dejábamos a nuestro paso. Las murallas del palacio se alzaron ante nosotros, con sus tejas azules en la parte superior. Las puertas estaban abiertas: había guardias a cada lado y algunos sirvientes que entraban y salían. Me bajé del lomo de Thrana mientras ella aún seguía en movimiento, y con el impulso me acerqué aún más hacia las puertas. Con un movimiento rápido de la mano, me bajé la capucha.

			—He venido a ver a Iloh.

			Los guardias se me quedaron mirando. Nadie dijo ni una palabra.

			—¿Y bien? ¿Me vais a dejar pasar, o acaso pensáis denegarle a la emperatriz una audiencia con el gobernador de esta isla?

			Eso los puso en movimiento. Los había colocado en una posición difícil (¿acaso debían enviar a alguien por Iloh y hacer esperar a la emperatriz?), pero no me dio cargo alguno de conciencia. Uno de los guardias se escabulló para avisarle a Iloh, otro se movió a un lado para facilitarme el paso. Una guardia levantó la mano como con la intención de detenerme, pero después se lo pensó mejor. Sentí el aliento cálido de Thrana en la nuca y marché llena de confianza hacia el patio del palacio.

			Hombres y mujeres se apresuraron a apartarse de nuestro camino mientras seguía al guardia que, si mi suposición era correcta, había ido a avisar a Iloh. Solo cuando llegamos al vestíbulo notó que lo seguía. Se puso pálido, se detuvo, pasó el peso de un pie al otro, abrió la boca, la cerró y luego se volvió para continuar el recorrido.

			—¿Está en su estudio? —le pregunté mientras le pisaba los talones—. ¿En sus aposentos?

			Estaba en el comedor. Apenas vi hacia dónde se dirigía el guardia, lo adelanté y apoyé la mano sobre el pomo de la puerta. Él retiró la mano antes de cometer la grave ofensa de tocarme sin mi permiso. No era ningún secreto que mi padre había ejecutado gente por ese motivo.

			—Excelencia —acertó a decir el guardia—, si tan solo hubiera avisado…

			Lo miré fijo y él retrocedió con las manos levantadas, como si temiera que fuese a atacarlo. O tal vez temía que lo atacara Thrana. La sentí cernerse detrás de mí, una presencia constante. Desde detrás de la puerta oí unas voces acalladas. 

			—¿Y qué hay de todos los demás? ¿Qué sucederá si declaramos la secesión y nadie más lo hace? Ella aún cuenta con un ejército.

			—Y con magia alanga —añadió otra persona.

			Abrí la puerta de par en par.

			Iloh estaba sentado a la mesa. Algunos hombres y mujeres estaban sentados con él. Él no había cambiado mucho en los dos últimos años; el cabello negro y lacio atado hacia atrás, la barba prolijamente recortada. Las líneas de su rostro parecían más profundas, pero también podía tratarse de un efecto de la luz. Unos ojos sagaces y calculadores se posaron sobre mí y, si bien percibí sorpresa en ellos, la ocultó de inmediato. Estaba sentado sobre su cojín con el aire tranquilo de quien sabe cómo mostrarse relajado incluso en las situaciones más tensas. Reconocí a un par de las personas que estaban cerca de él. Gobernadores de algunas islas cercanas a Riya. A los otros no los reconocí. Pero tuve la certeza, a juzgar por la elegancia de sus atuendos y los peinados inmaculados, de que eran poderosos e importantes.

			Bien. Los rumores eran ciertos. No solo me había acosado para que volviera a permitir que se extrajera la rocasabia, sino que también había implicado a otros gobernadores en su conjura. Sin embargo, bastaría con que Riya declarara la secesión para que el Imperio se quebrara.

			Tardaron un momento en comprender quién era yo y qué hacía allí. Los demás no eran tan estoicos como Iloh. Los rostros palidecieron, las miradas pasaron de mi espada al rostro de Thrana, que asomaba por sobre mi hombro. Entonces todos se pusieron de pie e hicieron una reverencia. Llegué a notar que algunas manos temblaban y sentí cierto grado de satisfacción. Deberían tener miedo tras instigar una rebelión contra la emperatriz. Me adentré en la sala, Thrana se sentó. 

			—Excelencia —murmuraron todos.

			Respondí a sus reverencias inclinando la cabeza.

			De manera deliberada, me quité la espada, me acerqué a la mesa y me senté sobre un cojín vacío. Todos los demás se sentaron también, y la tensión aumentó solo un poco. Yo no había ido allí a actuar como ejecutora.

			—No me dijisteis que vendríais de visita —dijo Iloh, con voz grave, suave como el mar Infinito durante un día sin viento.

			Pero claro, tampoco había ido allí a hacer amigos. 

			—No creas que no he notado los rumores, el malestar, el resentimiento; se esparcen desde Riya como el hedor a pescado viejo. —Apoyé la espada sobre la mesa, pero no la solté. Quienes me flanqueaban de cada lado se inclinaron levemente alejándose de mí. No hacía demasiado calor, pero alcancé a divisar la gota de sudor en el rostro de la mujer que tenía a mi izquierda—. Y ahora os encuentro conspirando contra mí.

			Iloh hizo un gesto de indiferencia con la mano. 

			—Estábamos debatiendo, no conspirando. Tan solo disteis con una conversación privada que nadie tiene por qué tomarse en serio.

			—Y, sin embargo, todos estos gobernadores han viajado hasta aquí para estar en esta sala. Más allá de lo que pienses de mí, no soy ninguna ingenua, Iloh. —Yo quería reprenderlo con más severidad; quería desenvainar la espada y hacerlo temblar ante mí, pero aún necesitaba el apoyo de Riya—. Dime exactamente qué quieres.

			Ambos lo sabíamos, pero yo quería que lo dijera él Quería obligarlo a defender sus decisiones insensatas delante de los demás gobernadores para que yo pudiera defender las mías.

			Iloh suspiró, como si hubiera sabido exactamente lo que yo estaba pensando. 

			—Necesitamos que levantéis la prohibición de extraer rocasabia. Puede que Imperial tenga sus propias reservas para reducir la brecha, pero otras islas están comenzando a sufrir. La mercancía tarda demasiado tiempo en llegar de un lugar a otro. No se han hundido más islas desde lo de Luangon. Es hora de que se reabran las minas.

			Sin lugar a duda, él tenía un interés personal por que cambiara esa política, dado que Riya contaba con las minas más extensas de todas las islas. 

			—No se han hundido más islas a causa de esta política.

			Iloh soltó un bufido burlón. 

			—Sin duda, extraer un poco no nos hundirá.

			—No tenemos la certeza —respondí. Pasé la vista por toda la mesa, y solo dos de los gobernadores se atrevieron a mirarme a los ojos. Al final, solté la espada, intenté suavizar la aspereza de mi voz. Ya les había recordado quién era yo. Ahora era el momento de recordarles por qué había decretado la prohibición—. La prohibición es temporal. Tengo a las personas más capaces de la Academia de Eruditos de Hualin Or trabajando en el problema. En cuanto tengamos más información o una solución que nos permita usar menos rocasabia, os prometo que todo volverá a la normalidad.

			—¿Tal como me prometisteis ayudarme a desarrollar la mina de Pulan? —me espetó Iloh.

			Ah, me presionaría e importunaría con esa promesa incumplida como un perro lamiendo la poca médula que le quedaba a un hueso. Yo quería gritarle que no era mi culpa, pero sabía que eso solo lograría hacerme parecer una niña. Él ya había conseguido hacerme quedar como una imbécil en alguna que otra ocasión. No le permitiría que me lo volviera hacer. 

			—Como emperatriz vuestra que soy, siempre tengo que mantener en primer plano lo que resulta más beneficioso para todos los ciudadanos. Romper promesas no es algo acorde a mi forma de ser, pero cuando aparece información nueva, hay que buscar estrategias nuevas.

			—¿Y cómo nos beneficia esa estrategia a nosotros? ¿Al Imperio? —Iloh hizo un gesto amplio. Quienes lo rodeaban asintieron, envalentonados por su audacia—. Vos sois una alanga. Ahora todos lo sabemos. Hicisteis milagros en la batalla de Gaelung, ¿y aun así no podéis resolver este problema? ¿Realmente debemos creer que esto va más allá de vuestro poder? ¡Ya han pasado dos años!

			Dos años de arreglármelas con lo justo, de calcular cuál era el mínimo de rocasabia que necesitaba usar, de hacer todo lo posible por repartir anacardos de forma equitativa. Y en el ínterin, en duelo por el hombre al que había llegado a amar, y a quien aún no sabía exactamente cómo perdonar. Iloh no podía saber lo que me había costado. No creo que le hubiera importado, de haberlo sabido. 

			—Entonces ¿crees que lo hago a propósito?

			Torció los labios. 

			—Vuestro padre solía practicar tales juegos con sus gobernadores.

			Antes de poder contenerme, me encontré de pie con las orejas zumbándome y las manos levantadas hacia los cielos tormentosos. El agua de lluvia obedeció mis órdenes. Se filtró por entre las grietas de los postigos, se juntó en el suelo en gotas más y más grandes… hasta que quedamos rodeados por un foso de agua que me llegaba a las rodillas. El agua se agitó, y de ella brotaron unos tentáculos líquidos que hicieron sobresaltar a todos los presentes en la mesa. Iloh palideció, y apretó los puños con tanta fuerza que los nudillos se le pusieron blancos.

			Oí unas pisadas detrás de mí y entendí que también había desconcertado a mis propios guardias.

			—No creáis que guardaré silencio por temor a esto —dijo Iloh, pese a que le temblaban los labios—. Riya declarará la secesión si no obtiene lo que necesita.

			Y allí estaba: la amenaza que yo había temido desde el momento en que obtuve el trono. Estaba dispuesto a despedazar el Imperio y a hundir su propia isla con tal de llenar sus arcas. 

			—Eso no sucederá —dije yo. El agua se elevó.

			Él lanzó una risita superficial. 

			—¿Y qué vais a hacer para detenerme? ¿Asesinarme?

			Thrana me tocó el codo con la nariz y eso fue todo lo que necesité. Me había esforzado muchísimo por diferenciarme de mi padre, por asegurarme de que mi gobierno fuera diferente. Shiyen habría amenazado a Iloh con el mismo destino que había sufrido la madre del sujeto: la muerte ocasionada por la enfermedad de las esquirlas. Habría enviado sus constructos para que vigilaran hasta el último movimiento de Iloh, para que se cernieran sobre sus seres queridos.

			Yo no era Shiyen. Y por mucho que me negara a admitirlo, necesitaba a Iloh. Con cuidado, bajé las manos, volví a enviar el agua por entre los postigos hacia la tormenta de fuera. Debía haber cosas que fuera capaz de ofrecerle, formas de hacerle entender. 

			—Quisiera hablar a solas con Iloh —dije con voz suave mientras volvía a sentarme en mi cojín.

			Todos huyeron de la sala como si lo hubiera gritado.

			Y entonces solo quedamos Thrana, Iloh y yo. Desde el exterior nos llegaba el sonido de la lluvia al gotear por los desagües. Nos miramos los unos a los otros en silencio. Noté que el pulso se le aceleraba en la garganta, que el pecho subía y bajaba rápidamente. No estaba tan tranquilo como deseaba aparentar. Yo lo asustaba. No sabía si sentirme satisfecha o irritada conmigo misma. Mi padre había permitido en demasiadas ocasiones que su ánimo lo controlara. Yo no podía permitirme hacer lo mismo. Había ido hasta allí para intimidarlo solo un poco, lo suficiente para que me tomara en serio.

			No pensaba asesinarlo. No pensaba amenazarlo. Me llevé las manos al regazo y me acomodé la falda. 

			—El problema es la rocasabia.

			—Sí —respondió él. Dejó escapar una exhalación, aunque esta ya no tenía la malicia que había tenido el resoplido anterior—. Obviamente.

			—Aún tenemos reservas de rocasabia en el palacio. La he guardado, pero si en verdad estás tan desesperado…

			Iloh cambió de posición en el asiento, y llegué a divisar el conflicto interno en su rostro. Estaba desesperado, pero no quería admitirlo. 

			—Excelencia —dijo por fin—, no se trata solo de mi impaciencia, sino de la impaciencia de mi pueblo. El comercio ha disminuido, y con él, el flujo de productos y de dinero. Lo de Luangon sucedió hace dos años. Podemos reiniciar la explotación minera y establecer cupos. Podemos tener cuidado. 

			—Entiendo tu punto de vista. Y de verdad lamento lo de Pulan, yo no…

			Hizo un gesto brusco con la mano, con expresión sombría. 

			—No deseo hablar de ello.

			Volvimos a quedarnos en silencio. Alguien golpeó suavemente la puerta, y entró una sirvienta con té.

			—Dame tiempo. Estamos cerca de hallar una solución y no deseo correr el riesgo de que se hundan más islas. He traído una pequeña caja de rocasabia como gesto de buena voluntad, pero si podemos llegar a un acuerdo, te enviaré más. Es todo lo que puedo enviarte, pero sí quiero ayudar. 

			La sirvienta depositó la tetera entre nosotros y colocó dos tazas a un lado. Hizo una reverencia y salió.

			—¿Y qué se supone que debo hacer con todos los demás? Eso soluciona por un tiempo lo de Riya, pero ¿qué hay de ellos?

			—Esto no es un asunto de vida o muerte.

			—Lo es para quienes padecen tos de los pantanos y aguardan el aceite de anacardo.

			Estaba tan frustrada que tuve muchísimas ganas de arrojar mi taza al suelo. Alguien siempre tenía que sufrir, sin importar qué decisiones tomara yo. 

			—¿Y a ti te importa hasta el último individuo de cada una de estas islas?

			Inclinó la cabeza y se encogió levemente de hombros. 

			—Lo único que digo es que no es suficiente. Vos dictáis el uso de nuestras tierras y Riya se pregunta si de verdad hacéis lo que más nos conviene. Dadme un motivo para no fragmentar el Imperio, excelencia. A mi modo de ver, ya está fragmentado.

			Iloh era un oportunista, no un filántropo. Yo tenía que lograr que el problema fuera suyo, no solo mío. Y entonces, mientras mi mano se movía hacia la cabeza de Thrana para acariciarla detrás de las orejas, supe lo que podía ofrecerle. Mi mente volvió a la caja, al fragmento de piel del interior, a mis sueños marchitos. Alguna vez había tenido la esperanza de que, cuando Jovis regresara junto a mí, pudiéramos tener una vida juntos. Una emperatriz y su capitán de la Guardia Imperial; no hubiera sido el acuerdo más ventajoso, pero podríamos haberlo hecho funcionar. Yo habría encontrado alguna manera de hacerlo funcionar.

			Necesitaba mantener el Imperio unido, a toda costa. Incluso si quien pagara el precio fuera yo. Yo no podía ser Jovis, que había perseguido a su esposa muerta por el mar Infinito. Había personas que dependían de mí. Permití que el dolor se elevara en mi interior, que pasara a través de mí.

			En algún momento, tenía que soltar lastre. Solo que no se me había ocurrido que podría ser ese día.

			—Sé mi consorte —le dije—. Ocupa un lugar a mi lado. Juntos, podemos decidir qué es lo más beneficioso para Riya. Y para todos los demás.

			Sus ojos negros se abrieron un poco, y su espalda se puso recta. Algo cambió en la forma en que me contemplaba; me pareció que me ponderaba de un modo completamente distinto. Yo quería encogerme ante su mirada: era tan palpable como las patitas de un insecto al deslizarse sobre la piel. Pero yo era la que tenía poder allí. Por lo tanto, me quedé inmóvil y le devolví la mirada. Iloh era un poco mayor que yo, pero eso no era algo inusual en esa clase de acuerdos. Y no tenía una mala apariencia. No era ningún Jovis, con su frente elegante y sus dedos largos. Pero claro, yo tampoco era una gran belleza. Él era el gobernador de Riya y el líder de una coalición que buscaba destituirme o fragmentar el Imperio. Necesitaba tenerlo de mi lado. Eso era suficiente.

			Asintió levemente con la cabeza, como si hubiera llegado a la conclusión de que le resultaba satisfactoria. 

			—¿Y a cambio?

			—Me ayudas a mantener el Imperio unido. Me ayudas a mantener las islas unidas. —Omití mencionar la amenaza a la que todos nos enfrentábamos. Los alanga estaban regresando. Y más allá de eso, había habido enfrentamientos entre ciudadanos y alanga, peleas que generaban más recelo. Un Imperio dividido fomentaba la depredación, y si tenía en cuenta todo lo que había aprendido sobre Dione y Ragan, no podía cometer el error de pensar que todos los alanga buscaban la paz.

			—Haremos el anuncio pronto —dijo con firmeza—. Mantendré a los otros gobernadores a raya. Si me das esa rocasabia, puedo repartirla, darles algo a lo que aferrarse mientras los insto a esperar.

			Ahora que había tomado la decisión, deseaba echarme atrás. Siempre había sabido, en el fondo de mi mente, que necesitaría elegir un consorte o, al menos, un heredero.

			—Sí —dije mientras me ponía de pie—. Y una vez que hayas solucionado las cosas, te mudarás al palacio. Tendrás que elegir un regente de tu confianza para que maneje Riya.

			Él también se puso de pie y se me acercó con vacilación. Yo no me alejé. Olía a té verde, con un poco de humo. Su presencia era completamente distinta de la de Jovis, y no solo porque fuera más bajo. 

			—Sé que no me hacéis esta propuesta porque sintáis un gran amor por mí.

			Sentí que un atisbo de sonrisa afloraba a mis labios. 

			—¿Acaso ha sido una propuesta tan romántica lo que te lo ha dado a entender?

			Se rio y me tomó las manos. Su piel se me antojó similar al papel, y sus manos, gruesas. Cerré los ojos por un momento, deseando que fuera Jovis. Deseando poder sentir sus labios contra mi piel por 
última vez. Liberé ese sentimiento, lo dejé irse flotando con el viento y con la lluvia. Aquello era aquí y ahora. No podía retroceder.

			Sentí el roce de sus labios contra la mejilla, la aspereza de una barba incipiente. Su voz sonó en mi oído. 

			—Si no terminamos matándonos mutuamente, consideraré que nuestro acuerdo ha sido un éxito.

			Una parte de mí, la mayor parte, quería apartarse de él, vociferar, exigirle que obedeciera, y me gritaba que no avanzara con ese plan. Pero Jovis estaba muerto y el Imperio necesitaba ese plan, por lo que me limité a sonreír. 

			—Mantén tu palabra, Iloh, eso es todo lo que pido. —Él ya había faltado a su palabra una vez, aunque, en honor a la verdad, yo había faltado a la mía antes que él—. Te dejaré uno de mis constructos; úsalo para enviarme un mensaje si surge algo urgente.

			Alguien aporreó la puerta con premura, y luego la abrió antes de que alguno de los dos pudiera responder. Me volví, molesta y sorprendida. 

			Una guardia de Iloh estaba allí con una caja en las manos. 

			—Excelencia —dijo. Sostuvo la caja envarado, más lejos de su cuerpo que lo que parecía cómodo, dado el tamaño de la caja—. Ha llegado esto para vos. 

			Colocó la caja sobre la mesa y se alejó.

			Si Iloh iba a ser mi consorte (y yo aún quería huir de aquel pensamiento), debía estar al tanto de prácticamente todo. Fui hasta la caja y la abrí. Sentí como si el suelo se cayera de debajo de mis pies y mi mente se quedara flotando por su cuenta. Reparé en que, en alguna parte, el corazón me latía cada vez más rápido.

			En la caja se encontraba la cabeza de Urame. Olía a salmuera y a putrefacción. La última vez que la había visto, nos estábamos despidiendo en el estudio de su palacio, y a nuestro alrededor sus obreros llevaban a cabo las obras de reparación, reconstruyendo murallas y puertas rotas. Ella había sobrevivido a la batalla de Gaelung. Y ahora, dos años después, estaba muerta. No era necesario preguntar quién la había matado. Le habían grabado una palabra en la frente; la piel se encontraba roja y abierta como picos de pichones.

			“Ragan.” 

		

	
		
			Capítulo 3
Jovis

			El mar Infinito, al sur de Riya

			Toda la vida pensé que ser un fantasma significaría aparecerme a todos aquellos que me habían hecho algún mal. Asustar al hombre que una vez me había maltratado de niño, reacomodar la ropa del maestro de la Academia de Navegantes que me había obligado a sentarme al fondo de la clase. Tal vez fuera un tanto resentido, pero imaginaba que eso me haría sentir vivo, aunque fuera por un momento. En cambio, me encontraba de pie en la proa de un barco, pasándome los dedos por la fea cicatriz de la muñeca, volviendo a desear que las cosas se hubieran dado de otra manera. Lin estaba viva y yo era un fantasma. Me había dejado crecer una pequeña barba, no muy larga, para ocultar mis rasgos, y ahora tenía otra cicatriz a lo largo de la mejilla. Para la mayoría de las personas, Jovis estaba muerto. Me sentía muerto, apartado de una vida a la que ya no podía regresar. A veces me halagaba a mí mismo pensando en cuánto debía de añorarme Lin. Pero no importaba lo que sintiera ella, yo no podía negar que la echaba de menos, que echaba de menos al hombre que yo había sido entonces, en un dilema pero enamorado, lleno de esperanza.

			Pero esos eran pensamientos melancólicos, malhumorados, más adecuados para un héroe hastiado del mundo que para mí. El barco que teníamos adelante quemaba rocasabia, pero nosotros también. Y yo me había asegurado de tener un barco bien rápido. Era algo necesario cuando se transportaba mercancía del mercado negro y se atacaban barcos imperiales. 

			—Preparaos —le ordené a mi tripulación—. Sin duda están armados hasta los dientes y tienen muchos guardias imperiales de refuerzo. No será un combate fácil.

			Alguien, no supe bien quién, dejó escapar un bufido lleno de sorna. Todos comenzaron a prepararse para el abordaje. Los arqueros extrajeron sus cuerdas de unas cajitas con cera y las colocaron en sus arcos. Otros revisaron sus espadas y dagas, ajustaron las hebillas de su armadura. No les presté atención; ya tenían suficiente experiencia en esa clase de ejercicio. En cada ocasión, yo decía que no sería un combate fácil, y en cada ocasión, mis dones alanga demostraban que mi declaración había sido errónea. Yo no sabía bien si lo decía en broma o si solo albergaba la esperanza de que en algún momento tuviese razón.

			Las minas podían estar cerradas, pero la rocasabia era un producto valioso, y se seguía comerciando con los productos valiosos. Lo que significaba que eran susceptibles de robo, tráfico y venta ilegal.

			Me desenganché el bastón de acero de la espalda y sentí el entrelazado de la empuñadura debajo de los dedos. Me coloqué la capucha sobre la cabeza. Estaba listo para luchar contra aquellos a los que alguna vez había protegido. Llegaba a divisar el rostro de las personas que corrían hacia aquí y hacia allá por la cubierta del barco imperial; el viento me hacía llegar los gritos del capitán. El aire que había entre ambas embarcaciones parecía estar lleno del humo blanco de la rocasabia, que se arremolinaba en torno a las velas como una bruma. El olor a médula quemada que tenía el humo no me descomponía como a Mefi, pero ahora me resultaba en extremo desagradable. Me retorcía el estómago y me dejaba con una leve sensación de mareo que me duraba horas.

			Mi tripulación lanzó la primera descarga de flechas hacia el otro barco. Me agaché detrás de la barandilla a la vez que ellos devolvían el fuego. Varias flechas se clavaron en la cubierta, y comencé a sentir un temblor en los huesos. 

			El griterío arreció. La batalla desatada parecía la nube de tormenta que era más intensa por encima de nuestras cabezas: oscura y ominosa. Una mujer de mi tripulación cayó cerca de mí con una flecha clavada en el hombro, retorciendo el rostro en una mueca de dolor. Esperé hasta oír el golpe de la proa del barco contra el lateral del barco imperial. Entonces me puse de pie y salté a bordo, mientras un viento frío me castigaba las mejillas.

			Ya había saqueado barcos mercantes en el pasado, pero aquel no era un barco mercante. Era una carabela imperial, con todo el boato de Imperial. Unos soldados uniformados cruzaron la cubierta delante de mí; por el rabillo del ojo, vi que una soldado me apuntaba con el arco. En tiempos me había enfrentado a los soldados del Imperio, me había llevado niños del Festival del Diezmo. Y luego me había unido a Imperial como capitán de la Guardia. Ahora había perdido la cabeza de tal manera que me encontraba donde había comenzado; mis pies no sabían muy bien qué camino había tomado.

			La cubierta se mecía con suavidad. Un silencio se apoderó de mi mente y bloqueó todo pensamiento sobre Lin, sobre el tiempo que pasé con ella, sobre el tiempo que pasé en Imperial. Yo estaba allí, en un barco, y debía encontrar rocasabia. Eso era lo único que importaba.

			Esquivé la flecha, y oí el zumbido que hizo al pasar volando por donde había estado mi cuello. Entonces, levanté el bastón para enfrentarme al primero de los soldados.

			Yo había pasado buena parte de mi vida en el mar Infinito, sintiendo su movimiento reconfortante como si fueran los brazos de una madre meciéndome para dormir. Me moví con el oleaje, usando el vaivén de la cubierta para sumarles fuerza a mis ataques, para esquivar espadas que, de lo contrario, habrían hallado mi carne. Yo no había recibido un entrenamiento formal, pero durante los dos últimos años había entrenado con algunos de los mejores luchadores del Imperio, evitando usar mis talentos alanga y refrenando parte de mi fuerza.

			Había recibido una clase diferente de paliza en manos de ellos. Pero no me podía quejar demasiado. Porque ahora el bastón se sentía como una parte de mí, una extensión de mi brazo que se movía con la misma precisión que la punta de los dedos. Los soldados retrocedieron a medida que yo luchaba, incapaces de mantener su posición contra mis golpes. Una espada me hizo un corte en la espalda, pero la herida se curó en el momento en que devolví el ataque. Me rodearon, tratando de encontrar alguna brecha en mi defensa.

			—No me obliguéis a hacer esto —les dije. Señalé hacia el sur con la cabeza—. Hay una pequeña isla hacia allí; si sois buenos nadadores, podréis llegar sin problema. Esta ruta es bastante transitada. Alguien os recogerá.

			Uno de los soldados me miró con incredulidad. 

			—¿Que no te obliguemos a qué? ¿A morir?

			Los otros se rieron.

			—No me obliguéis a haceros daño —respondí—. En verdad no quiero hacer esto, os lo juro.

			Pero no me escucharon. Nunca escuchan. Se precipitaron hacia mí con las espadas hacia delante.

			Yo no luchaba para matar. Los hombres y mujeres con quienes luchaba despertarían con un dolor de cabeza o caerían contra el mástil con los huesos rotos, incapaces de levantarse de nuevo para enfrentarse a mí. Tendrían una oportunidad. Divisé la escotilla que llevaba a la bodega. Avancé hacia allí, y me deshice de un soldado como quien ahuyenta una mosca.

			—Alanga —murmuró alguien detrás de mí. Y entonces alguien más gritó la palabra. Apretando los dientes, abrí la escotilla y bajé deslizándome por la escalera. Su manera de pelear conmigo iba a cambiar. Mostrarían más precaución, pero también más furia. Más odio.

			Pese a toda la gente del Imperio que alguna vez me había alabado como su héroe, ahora sabía lo que se sentía ser un alanga que no fuera ni la emperatriz ni un héroe del pueblo. Esos dos eran aceptables, a los demás se los trataba con malestar y desconfianza. En mi caso, no podía culparlos realmente. Yo estaba atacando su barco.

			Oí unas pisadas por sobre mí. Para ese momento, el resto de mi tripulación estaría abordando, trabando combate con los soldados que aún pudieran ofrecer resistencia, lo que me daba tiempo para buscar la rocasabia. La luz tenue que manaba de los faroles de las paredes apenas alcanzaba a iluminar el suelo. La bodega del barco era pequeña, pues su finalidad no era transportar demasiado cargamento. De alguna manera yo sabía que no sería tan sencillo, pero de todos modos revisé todo el lugar, sintiéndome como un ladronzuelo del tres al cuarto mientras vaciaba cajas y revolvía los cajones.

			Si Lin estaba enviando rocasabia a Riya de su reserva personal, ella misma habría supervisado esa operación. Ella sabía que se estaba atacando a los barcos comerciales en busca de rocasabia, por lo que ahora había elegido una carabela imperial. Pero no habría contado con que eso fuera suficiente tapadera. Lin era una mujer de capas: un exterior agudo y exigente; un corazón tierno; una identidad oculta que no le había revelado a nadie, salvo a mí…

			Pero me distraía. Cuanto más tiempo me llevara, más soldados imperiales morirían.

			Alguna vez, yo había traficado con objetos en un compartimiento oculto de mi barco. Tanteé las tablas del suelo en busca de alguna que pareciera suelta. Pero ese había sido el modo en que yo había ocultado cosas. Ofuscado, salí de la bodega bastón en mano, golpeándolo contra los tablones a cada paso que daba. Había unas habitaciones bastante escuetas, pertenecientes a la tripulación. Las revisé deprisa y no encontré nada. Arriba, alguien lanzó un alarido, y el sonido me recorrió la columna vertebral como un escalofrío. No llegué a identificar si era alguien de mi tripulación o un soldado imperial.

			Tenía que pensar.

			Por mucho que Lin intentase distanciarse de su padre, era como él en muchos aspectos. Tenía la misma mirada penetrante, la misma inteligencia, la misma inclinación a guardar secretos. Había ocultado cosas detrás de las puertas con llave de su palacio, detrás de la puerta con llave de su camarote, en el cofre que llevaba con llave al pie de su cama.

			Probé con las otras puertas y solo encontré una cerrada con llave.

			Le susurré una disculpa a Lin, me abalancé contra la puerta con el hombro y sentí que la madera crujía. La puerta no cedió. Sonreí. La había mandado a reforzar. Ella conocía la fuerza de los alanga y, al parecer, había decidido hacer planes contra toda eventualidad posible. Intentando hacer caso omiso a los sonidos de la batalla, di unos golpecitos de bastón a la pared a cada lado de la puerta, prestando atención por si se oía hueco, lo que significaría que la madera era más fina. Entonces lancé un bastonazo contra la pared.

			La madera se partió. Quité la tabla rota y me escabullí de costado al camarote del capitán. Era un lugar pequeño, atiborrado, pero la cama era ancha y ocupaba casi la mitad de la habitación. Me acerqué a la cama, sabiendo, de alguna manera, que allí era donde ella había escondido la rocasabia.

			Al levantar el colchón, un tenue aroma a jazmín me llegó a las fosas nasales. Por un momento, me quedé inmóvil.

			“Vuelve a mí.” El brazo de Lin alrededor de mi cuello, el otro sobre mi espalda, con los dedos trazando unos dibujos sobre mi columna vertebral. Me estremecí al recordar esa sensación. Le había hecho una promesa, y no había tenido la intención de romperla. Yo era una persona que cumplía con lo que prometía; o, al menos, eso pensaba de mí.

			Pero un fantasma no podía cumplir promesas. Un fantasma solo podía flotar por el mundo, llevado de un lado a otro por la brisa de los susurros, por los sueños que se desvanecían por la mañana, por las esperanzas que tardaban demasiado tiempo en morir. Yo no tenía sustancia suficiente como para contener promesas. Entonces, mi mirada se clavó en el espacio que había debajo del colchón, en el hueco oscuro, en las cajas de rocasabia que había debajo. Respiré hondo y silbé con tanta fuerza como pude. Oí unos movimientos desde arriba.

			Me encontró una mujer de mi tripulación, que apenas si pudo meterse por el hueco de entre las tablas como lo había hecho yo. 

			—Son mejores luchadores que nosotros —me dijo sin aliento—. La emperatriz ha enviado a sus mejores soldados con este cargamento.

			Pensé en ello por un momento. 

			—Trae a algunos de los otros y llevaos las cajas. Yo me encargo de los soldados. 

			Salí a la cubierta en medio del combate. Un soldado me lanzó un espadazo a la cabeza mientras yo subía la escalera; levanté el bastón para bloquear la hoja. Vi el temor reflejado en los ojos del sujeto al mirar la cicatriz de mi mejilla, la rudeza de mi rostro. 

			—Mira con mucha atención —dije mientras me abría paso por la cubierta, molesto porque nadie, nadie, había seguido el consejo que les había dado. Seguían todos allí, esperando su perdición—. Esta vez tal vez mande hacer mejores carteles.

			Las palabras apenas salieron de mi garganta. Aquello equivalía a revelar quién era yo. Los huesos me vibraron, el poder de mi interior presionaba contra mi piel, buscando liberarse.

			Levanté mi mano libre y de los lados del barco fluyó agua, que subió por sobre la barandilla. El agua rodeo tobillos, trepó por piernas, enlenteció movimientos e hizo que los soldados jadearan y farfullaran a medida que se abría paso hacia sus bocas. También había crecido en ese sentido durante los últimos dos años. No podía ni acercarme al nivel de destrucción que causaba Dione, al menos no de momento, pero podía sentir que mi control sobre el agua se afirmaba, que mis habilidades y mi capacidad de concentración mejoraban. Probablemente también tuviera algo que ver toda la práctica que había tenido durante los últimos tiempos.

			Hice a un lado al sujeto con quien combatía y lo arrojé como si se tratara de un pez en una línea de pesca. Cayó chapoteando al agua que yo había llevado a la cubierta, y se quedó allí tosiendo y resoplando. Miré a mi alrededor y eché cuentas a toda prisa. Quedaban seis de mi tripulación en la cubierta; luchaban contra diez soldados. Ellos estaban en desventaja, por lo que para mí no era ni un desafío. El agua que había llevado a la cubierta se fue separando delante de mí a medida que yo marchaba hacia el conflicto. No podía hacer temblar el suelo en un barco, pero había mucha agua en el mar Infinito.

			Si lo quisiera, podría matar a los soldados, uno detrás de otro, de manera rápida y eficaz, con la fuerza que me confería mi magia. Pero yo no deseaba eso. Volví a levantar la mano, me concentré y describí un círculo. El agua que había a mi alrededor se movió con mis pensamientos y se acumuló hasta formar una pared brillante que rodeaba el combate; en su interior, el agua se movía en forma de gotas relucientes.

			—Bajad las armas —les grité—. Si no queréis que os ahogue a todos.

			Yo no necesitaba tener la agudeza de Lin para ver el miedo que afloró en sus rostros. El agua se movía por sobre los soldados como si fuera una ola. Les temblaban las manos, la mirada fija en la parte superior de mi muro, pensando que se les vendría encima en cualquier momento. 

			—El Tifón —susurró alguien—. Es él.

			Podía ahogarlos con unas pequeñas volutas de agua, pero la escena que los soldados tenían ante sí era mucho más impresionante. Dejaron de luchar, pero ninguno soltó el arma. Miré a mi alrededor y encontré a su comandante inconsciente en la cubierta. No tenían a nadie que les dijera qué hacer. Probé con una estrategia diferente. Ellos sabían qué debían custodiar. 

			—Es rocasabia —dije—. No es un ejército de constructos. Es un producto, comprado y vendido y cambiado dentro del Imperio. No queréis morir por eso.

			Aun así, vacilaron.

			Los rocié con un poco de verdad: 

			—Lin no querría que murierais por eso.

			El soldado que tenía más cerca me lanzó una mirada penetrante, y entonces comprendí mi error. “Lin”, no “la emperatriz”. En mi fuero interno, había dejado de pensar en ella como la emperatriz, pues su nombre tenía mucho más significado para mí.

			El sujeto seguía mirándome; había bajado la espada, pero aún la tenía en la mano. 

			—¿Se puede saber quién eres? Te conozco de algún lado.

			Meneé la cabeza. 

			—No. No me conoces. Soltad las armas.

			Entonces sí, obedecieron, y las espadas cayeron sobre la cubierta, con bastante alboroto. Dejé que el agua de mar retrocediera y la devolví más allá de la barandilla, ondulando en unas líneas fluidas que iban a lo largo de la madera como si fueran serpientes. Mi tripulación se estaba llevando las cajas a nuestro barco. Esperé hasta que el último estuviera a salvo a bordo. 

			—Yo no quería hacer esto —les dije—. Espero… espero que algunos de vosotros sobreviváis.

			Se limitaron a mirarme mientras yo retrocedía, mientras regresaba a la cubierta de mi barco. 

			—Sácanos de aquí —le dije a mi capitana. Esta asintió con la cabeza y gritó algunas órdenes a la tripulación.

			Yo permanecí en la barandilla; solo quedaba una tarea por completar. Levanté una mano. El mar Infinito se agitó debajo de nosotros. Todas esas personas del barco imperial, personas que solo hacían lo que Lin les había pedido. Pero no podía permitir que ese barco nos persiguiera. Me temblaron los huesos y el agua se elevó entre las embarcaciones. A mi alrededor, la tripulación se ocupaba de las velas; uno preparaba un trozo de rocasabia para quemar. Nadie me prestaba la menor atención. La ola se acumuló, el agua presionó con suavidad contra el otro barco para poner a prueba su equilibrio. Los soldados corrían por doquier, tratando de lograr que el viento hinchara las velas, tratando de huir.

			No podrían alejarse a tiempo. Deseé que hubieran abandonado el barco cuando se lo dije. Deseé poder detener lo que vendría. Pero mi voluntad era débil.

			Sentí como si lo observase todo desde el punto de vista de otra persona: el agua que caía sobre la embarcación, que presionaba contra el casco, contra el mástil, y obligaba al barco a inclinarse por encima de su punto máximo de estabilidad. La madera crujió y se partió, hombres y mujeres gritaron y, sobreponiéndose a todo lo demás, retumbó el rugido del agua al chocar con más agua. A mi alrededor, la tripulación seguía abocada a sus tareas, sin preocuparse en absoluto por las personas que estaban a punto de ahogarse.

			Yo seguía siendo Jovis y, sin embargo, no era Jovis. El Tifón, así me llamaban. Un nombre que ahora me resultaba más adecuado. Era asombroso que el hombre de la carabela imperial hubiera tenido un atisbo de reconocimiento, pese a mi desliz. Me volví: no quería ver el momento en que el barco se hundiera en el mar Infinito. En lo alto, las nubes eligieron ese momento para desatarse. La lluvia comenzó a golpear contra la cubierta, y el viento me las arrojaba en los ojos. Parpadeando, hice a un lado las enormes gotas y me retiré a mi camarote para mi habitual enfado posterior a un saqueo.

			Intenté no pensar en esos hombres y mujeres arrastrados hacia las profundidades infinitas.

			Fueron tres días de navegación tormentosa hasta llegar al refugio. Hacia el tercer día, el cielo se limpió y unos infrecuentes rayos de sol centellearon por la superficie del mar Infinito. Atracamos a media mañana. El sol estaba lo bastante fuerte para hacerme sentir una leve quemazón en la nuca. Era algo poco frecuente por ser un día de la estación de lluvias, pero no era algo inaudito. Mi tripulación llevó las cajas a la cubierta y las apiló para una inspección. No había ningún burócrata imperial en aquel pequeño embarcadero. No había nada en aquella islita, excepto el refugio.

			Kafra me aguardaba al final del muelle.

			Estaba de pie de cara al sol, con los ojos entrecerrados y una sonrisa tensa. El viento que provenía del océano hacía todo lo posible por desordenarle el cabello peinado hacia atrás, pero apenas si lo lograba. Mefi estaba sentado junto a él.

			Dos años podían no haber modificado visiblemente a Kafra, pero Mefi había crecido. Su cabeza sobrepasaba la de Kafra, con los cuernos en espiral bifurcándose dos veces, como una especie de cruce entre las astas del ciervo y los cuernos de la gacela. Su pelaje de color café parecía aún más grueso que antes, y sus patas delanteras eran como dos bandejas enormes.

			Kafra sostenía la espada blanca contra la garganta de Mefi. 

			—Ah, Jovis. Veo que me has traído la rocasabia. Y cómo me alegra verte llegar sano y salvo.

			—Kafra —dije yo con un gesto de asentimiento. Sentía una tensión en el pecho, una sensación aguda que me instaba a avanzar. No podría haber evitado que mis pies se movieran incluso si lo hubiera querido. La rampa se combó bajo mi peso—. Ojalá pudiera decir lo mismo.

			“Volverás a mí cuando hayas completado esta tarea.”

			Entonces puse el pie en el muelle y las esquirlas de obediencia que tenía en mi interior se quedaron en silencio. 

		

	
		
			Capítulo 4
Jovis

			El mar Infinito, al norte de Imperial

			Yo podía convencerme a mí mismo, en esos infrecuentes momentos de pausa, de que eso era lo que yo quería: estar en el mar Infinito con Mefi a mi lado. Kafra se consideraba despiadado pero compasivo a la vez, una dicotomía que significaba que, si bien me tenía a raya, también se aseguraba de permitirme un tiempo con Mefi. O a lo mejor todo se reducía a que Mefi era agradable de una manera muy convincente. Yo lo había averiguado cuando intenté liberarlo en el mar Infinito. Luego lo había descubierto esperándome, listo para continuar a mi lado. Y yo no había podido decirle que no, por mucho que pensara que quería hacerlo.

			Pero nos acercábamos a toda prisa a Imperial, y todas las mentiras que me había dicho se venían abajo. Aquella tarde la lluvia era bastante ligera; era más bien una llovizna. Parpadeé para quitarme la humedad de las pestañas y le arrojé otra vieira a Mefi. Fallé por mucho; la vieira pasó por encima de la barandilla y cayó al océano. Me temblaban las manos. Mefi agachó las orejas molesto al ver que el suculento bocado desaparecía, pero luego me miró y frunció el ceño. 

			—Es aquí, ¿no?

			La última vez que me había acercado a Imperial había sido en un barco con Lin. En ese momento habíamos llegado a los muelles de la capital, pero la silueta de la isla, con las montañas de fondo, me recordaba a cuando yo era libre. Ah, aún tenía obligaciones con los pocos sin esquirlas, pero no había pertenecido a ellos del modo en que ahora pertenecía a Kafra. Él me obligaría a lastimar gente de nuevo. Si yo fuera el héroe que alguna vez había pensado que era, me arrojaría al mar Infinito para evitarle a todo el mundo el dolor que le infligiría en el futuro. Probé dar un paso en dirección a la barandilla, mientras me preguntaba si Nisong había escrito alguna orden contra la autodestrucción en las esquirlas que me había colocado en el cuerpo.

			Di otro paso. Tal vez alguien me rescatara y me llevara con Lin. Mefi enarcó una pestaña peluda.

			—¿Se puede saber qué haces? —dijo la voz de Philine detrás de mí. Me volví hacia ella con las manos entrelazadas detrás de la espalda, como si me hubieran descubierto haciendo algo que no debería haber hecho. Ella no había cambiado en absoluto en los últimos años. Aún me parecía que si dejaba de mirarla olvidaría su aspecto de inmediato.

			Me encogí de hombros. 

			—¿Y tú qué crees que hago?

			Maldita Philine y su increíble habilidad de estar justo donde yo nunca quería que estuviera. Era como si su capacidad de rastreo dependiera de una especie de talento para olfatear la esperanza, un sentimiento que ella se apresuraba a extinguir.

			Me miró con los ojos entrecerrados. No tenía la misma mirada que Lin, esa manera de quitarme las capas para echar un vistazo en el propio centro de mi ser. La de Philine se enterraba como la punta de una espada. Resistí su filo. 

			—Quieres que te diga lo que creo que estás haciendo. —Echó un vistazo detrás de mí, en dirección a la ciudad costera—. Lo más probable es que hagas algo que no deberías hacer, ¿pero no es siempre así contigo?

			Una mano me palmeó el hombro, lo que me sobresaltó. 

			—No tardaremos en desembarcar. —La voz de Kafra, en mi oído. 

			Deseaba mover el hombro para quitarme su mano de encima, pero me contuve. Mejor portarme como alguien sumiso, accesible; era lo que me decía a mí mismo que me facilitaría la escapatoria. Algún día. Pero los días habían devenido en años, y aún no se me había presentado la ocasión. Recordé la oscuridad de aquellos primeros días, las constantes amenazas a la vida de Mefi. Mi intento de ir contra las órdenes como un ave al batir sus alas rotas contra las barras de una jaula. Philine usando la espada blanca para cortarme el tatuaje de la muñeca, con la precaución de no dañar ninguna arteria. En ese momento, me había parecido ver un destello de lástima en su mirada. Solo eran imaginaciones mías. Kafra podía considerarse compasivo, pero el Ioph Carn no contaba con lástima para repartir entre ellos.

			Al atracar en el extremo nordeste de Imperial, llegué a divisar los techos de la Academia de Navegantes, con esas tejas verdes que casi se fundían con los árboles en la penumbra del atardecer. Los ciudadanos habían comenzado a encender faroles, que colgaban de unos ganchos de metal debajo de los toldos y en los callejones cubiertos por las frondas de las palmas, lo que teñía las calles con un brillo anaranjado. 

			—Aún no me has dicho qué vamos a hacer aquí. En Imperial, nada menos. ¿No podíamos tomarnos un descanso más largo?

			—No podemos permitirte que te vuelvas perezoso —replicó Kafra—. ¿No es ese uno de los proverbios de Ningsu? Blablablá, la pereza y la putrefacción del cerebro.

			—Eres todo un erudito —dije con aspereza.

			Él se limitó a sacudir la cabeza, decepcionado. 

			—Sarcasmo. Creo que ese es uno de los primeros indicios de la putrefacción del cerebro. Lo siento muchísimo. En fin, pronto atracaremos, y entonces podrás poner los sesos en funcionamiento.

			—¿Qué necesidad tengo de hacer eso, cuando tú lo piensas todo por mí? —Usé un tono de voz suave, y una parte de mí odió la facilidad con que volví a nuestro viejo intercambio de bromas.

			—¡Qué tipo más taciturno! ¿Acaso no te he recompensado generosamente por el tiempo que pasas conmigo? —Señaló la vestimenta finamente tejida que llevaba yo, los brazaletes de cuero con serpientes marinas en relieve—. Lo peor que te he hecho es evitar que regresaras con la emperatriz. Y Jovis, por favor. Eres solo un hombre. Ella no te necesita a su lado con tanta desesperación. Marcas una diferencia mucho mayor aquí conmigo. —Dejó de mirarme para observar el puerto con detenimiento. Asintió para sí mismo—. Una tarea sencilla. Cuando haya anochecido del todo y el puerto esté más oscuro, lanza una ola contra los barcos de ese espigón. —Señaló en dirección a los muelles—. Hazlos volcar y rómpeles los mástiles.

			Las órdenes se me fijaron en los huesos. Por fin no tenía que matar a nadie, y el alivio que sentí fue un bálsamo para mi alma. Le eché un vistazo a mi ossalen, que tenía una de las patas traseras en el aire y se limpiaba el espacio interdigital. Había estado demasiado tiempo confinado con Kafra en aquel barco. 

			—Quiero que Mefi venga conmigo.

			Kafra apretó los labios. Aún me daba una pequeña satisfacción que tuviera que levantar la vista para mirarme a los ojos. 

			—Es demasiado arriesgado.

			—Vamos, Kafra. —Adopté un tono de voz más persuasivo, pensando en los tiempos anteriores en que había trabajado para el Ioph Carn. Nos conocíamos bien. Él tenía, como mucho, diez años más que yo (y no los aparentaba), pero siempre me había tratado como a un hijo rebelde. Un hijo que lo hacía pasar violentamente del orgullo a la decepción, dependiendo de cómo hubiera salido tal o cual trabajo. Intenté evocar los momentos más positivos—. ¿Qué podría hacer? No puedo decirle a nadie quién soy en verdad. Ya te aseguraste de eso. Y ya han aparecido otros alanga aquí y allá. —Esperé por solo un momento antes de relajar los hombros—. Pero entiendo que no puedas correr el riesgo.

			Si se hubiera tratado de cualquier otra persona en lugar de Kafra, tal vez me habría dejado ir. Pero vi la respuesta en sus ojos entrecerrados antes de que abriera la boca.

			—Ah, déjalo pasar un tiempo con su animal —dijo Philine desde la barandilla, donde ayudaba a otro miembro del Ioph Carn con la rampa—. Yo lo vigilaré, si quieres. Me aseguraré de que haga el trabajo. 

			Me sobrevino una intensa sensación de sorpresa, y tuve en claro que no lo estaba ocultando del todo bien. “¿Philine?” Ella era una presencia constante, silenciosa, y nunca arriesgaba el pescuezo por nadie. Y menos por mí. Nunca me había tolerado, ni siquiera cuando ambos habíamos estado trabajando para Kafra motu proprio.

			Kafra dejó escapar un suspiro, como si fuéramos dos niños que le rogasen a su padre unos regalos que él a duras penas podía permitirse. 

			—Bien. Id.

			—Gracias —dije, y era sincero. Odié no poder enfadarme, no poder odiarlo tanto como quería. Pero un respiro era un respiro. El sol aún no se había puesto, y eso me daba un poco de tiempo para deambular, para hacerme a la idea de que ya era libre de nuevo.

			Yo conocía aquella ciudad casi tan bien como me conocía a mí mismo. Mefi no había estado entre otras personas que no fueran del Ioph Carn durante casi dos años. Se paseaba a mi lado, y atraía miradas siniestras, coléricas. Sentí que las miradas me seguían, me susurraban en la nuca como telarañas. Ya estaba acostumbrado a esa clase de miradas, desde que fui el primer estudiante mitad poyer en asistir a la Academia de Navegantes. Pero nunca tras convertirme en Jovis, el héroe popular. Por algún lado, pisándome los talones, venía Philine; una entidad invisible, como siempre. Se deslizaba por entre las calles como una brisa.

			Con razón Kafra podía mostrarse un poco menos estricto. Todo el mundo creía que Jovis estaba muerto, y la gente no sentía un gran cariño por los alanga en general. ¿Quién me escucharía si se me diera por pedir ayuda? Dos años, y me había tenido robándole rocasabia al Imperio y a sus ciudadanos. Pero la rocasabia no era la única parte de sus planes. Yo había oído más de una conversación cuchicheada con sus tenientes. Siempre había sabido que él era codicioso, pero había cambiado en él después de comenzar a controlarme. El poder que yo le otorgaba lo había tornado más que codicioso, le había dado hambre. Lo veía en la mirada atormentada de sus ojos, en su determinación implacable. Kafra ahora quería algo más que solo dinero. 

			Y yo lo estaba ayudando a conseguirlo. Pero no sabía bien cómo encajaba aquella nueva tarea. ¿Qué sacaba en claro a cambio de destruir algunos barcos?

			Me detuve en un puesto callejero para comprar algunos pasteles rellenos de pasta de loto. Le arrojé uno a Mefi, y se lo tragó tan rápido que yo no estaba seguro de que hubiera tenido oportunidad de saborearlo. Le ofrecí el otro a Philine.

			Me miró con desconfianza.

			—¿Acaso crees que lo envenené? ¿En qué momento podría haberlo hecho?

			—Ahora estoy segura de que lo envenenaste.

			Lancé un suspiro y amagué con arrojarlo a las alcantarillas. Ella me sujetó la muñeca y me quitó el pastel de la mano, aunque me miró con un rictus de asco al hacerlo.

			—Deberías aprender a relajarte —le dije mientras le daba un mordisco al mío. El sabor me retrotrajo al tiempo que pasé en la Academia de Navegantes, al tiempo que pasé en el palacio y en Ciudad Imperial. Estaba tan cerca… Le había prometido a Lin que volvería con ella, y se encontraba a un día de viaje, por un sendero que atravesaba el bosque. Yo conocía el camino. Al mismo tiempo, me encontraba muy lejos. Dos años, y parecía como si mediase toda una vida de distancia. Miraba a través de un cristal algo que nunca podría volver a tocar. Necesitaba decirle muchas cosas. Ella tenía que saber sobre la breve alianza entre Kafra, Ragan y Nisong, la alianza que había devenido en mi ruina. Tenía que saber que Kafra planeaba algo, que quería rehacer el Imperio a su parecer.

			Y quería con desesperación que ella se enterara de que estaba vivo. Por el mar Infinito, cómo la echaba de menos. Echaba de menos el aroma a jazmín de su cabello, la suavidad de sus labios (un recuerdo que ya no podía revivir con una claridad satisfactoria), e incluso la firmeza obstinada de su mandíbula.

			A mi alrededor, hombres y mujeres seguían con sus quehaceres, limpiando cacharros, sacando los desperdicios. En un plano intelectual, yo sabía que el mundo se caía en pedazos. La rocasabia escaseaba, la tos de los pantanos se había extendido, los pocos sin esquirlas amenazaban con la guerra y la tensión entre los alanga y los ciudadanos iba en aumento. Pero aún había que enmendar prendas, aún había que alimentar niños, y la gente aún hallaba el tiempo y el dinero para beberse un trago, o dos, o tres. Si se vive en una crisis el tiempo suficiente, se vuelve algo normal.

			Philine terminó el pastel y se limpió las migas de las manos. 

			—Pareces disfrutar tu rato libre en la ciudad. No sabía que el silencio melancólico era uno de tus pasatiempos.

			Me froté con un dedo el ceño fruncido y abrí levemente un ojo por debajo de la palma para mirarla a ella. 

			—¿Por qué te ofreciste a vigilarnos a Mefi y a mí? No necesitabas hacer eso.

			—Un caballo que se pasa en el establo todo el día no cabalga bien. No cometas el error de pensar que me importas.

			Resoplé. 

			—Jamás te insultaría así.

			Tal vez lo imaginé, dada la tenue luz de los faroles y la menguante luz del sol, pero me pareció que la comisura de los labios se le elevó por un momento.

			Mefi me apoyó el mentón en el hombro; la cabeza le pesaba como un barril. 

			—¿Más?

			Le rasqué la barba rala que le había crecido. 

			—Hoy no, lo siento.

			Y entonces lo último que quedaba del naranja del atardecer se fundió en el azul de la noche. La compulsión por completar la tarea que Kafra me había asignado me jaló del interior del pecho. Mejor encargarme de eso. Regresé por el mismo camino por el que había ido hasta allí, haciendo lo posible por esquivar a todo ciudadano que me diera mala espina. 

			—Supongo que no podrás decirme por qué Kafra quiere que destruya unos barcos, ¿no? —dije por lo bajo.

			Como había supuesto, Philine, de algún modo, me oyó. 

			—No me corresponde a mí decírtelo. 

			Me volví hacia ella, y por primera vez pareció que la había sorprendido con la guardia baja. Casi se chocó conmigo, pero se detuvo a tiempo. 

			—Por el mar Infinito, ¿alguna vez te corresponderá? ¿Se puede saber a qué esperas? ¿O acaso estás satisfecha con esto?

			El brillo de alguna vieja necesidad ya enterrada centelleó en sus ojos. Sus cejas descendieron. 

			—Yo…

			Del otro lado de la calle estalló una canción, y mi mirada saltó hacia el origen de aquel sonido. Un hombre tocaba un instrumento de cuerda; una melodía que, por desgracia, yo conocía. Se aclaró la garganta y cantó con voz chillona.

			 

			Echaron a los constructos de Gaelung, al norte,

			la emperatriz Lin y el futuro consorte.

			Él la abrazó con calor desbordante

			cuando el sol por fin mostró su semblante.

			 

			Por lo que oía, se habían añadido estrofas a la canción original, y ¿en esta versión yo era su futuro consorte? Pensaba que habíamos sido sutiles acerca de la creciente atracción que sentíamos, pero al parecer la gente podía apropiarse de los rumores y convertirlos en letras de canciones. Quería seguir moviéndome, seguir abocado a la tarea, pero el condenado sujeto siguió cantando y yo, como el imbécil que era, seguí escuchando. Había una estrofa más sobre las prendas que caen al suelo, los cuerpos entrelazados; de la letra se desprendía que mi comportamiento había sido digno de admiración.

			La noche había caído; aun así, sentí las mejillas calientes, como si estuviera expuesto al sol en plena estación seca.

			Mefi se sentó y me apoyó una de sus patazas en el pecho. Me miró el rostro; sus bigotes me hacían cosquillas en la sien. 

			—¿Estás bien? Tienes el rostro muy rojo. —Me olfateó, como si pudiera determinar qué me afligía por medio del olfato. Por el mar Infinito, ¿acaso me estaba ruborizando? Nos habíamos besado en privado. Nos habíamos besado en privado. Y, definitivamente, no nos habíamos embarcado en actividades más enérgicas. No era que yo no lo hubiera deseado. No era que ya no lo deseara. No era que yo no pensara en eso cada vez que estaba tendido en la cama.

			Y, aun así, había una canción que incluía nuestro hipotético coito.

			Por primera vez desde que la conocía, Philine lanzó una carcajada. 

			—Ah, no está para nada bien. Es sabido que muchas personas que sufren esa aflicción hacen cosas como cavar un pozo y arrojarse adentro, o meterse en el mar y no dejar de caminar.

			Mefi redobló su inspección; su fría nariz se me metió en la cuenca del ojo. 

			—No hagas ninguna de esas cosas, por favor.

			Lo aparté de mi lado. 

			—Estoy bien. —Parecía que Lin y yo no habíamos sido tan sutiles como creíamos. Demasiados momentos a solas en alguna habitación, demasiados sirvientes y guardas, todos observando. Quienquiera que hubiera escrito esa letra, nos había descrito como si fuéramos a casarnos. Yo no le había pedido ser su consorte, y ella no me había pedido que lo fuera. Nos habíamos besado dos veces.

			Bueno, cuando ella me dijo que tener una relación con ella llevaría a un escrutinio más intenso, yo no había pensado en algo así. La canción continuaba con mi supuesta muerte, para desgracia de Lin.

			—Es solo una canción —dije con voz ahogada—. Se suelen inventar muchas cosas en las canciones. Lin no…

			“Lin”. No “la emperatriz”.

			Philine me echó una mirada de lo más cómplice. 

			—Bueno, pareciera que Kafra te salvó, después de todo. Las emperatrices no se casan con sus capitanes de la Guardia Imperial. Nunca habrías pasado de ser un amante, suspirando por tener la exclusividad.

			—Nunca fui un amante —le espeté. Me alejé con paso airado, con las risitas de Philine siguiéndome de cerca. Era hora de llevar a cabo el trabajo y regresar al barco para poder dejar atrás aquel suceso. Al llegar al muelle, giré y me metí en el bosque; Mefi y Philine me pisaban los talones. Me acerqué al espigón que Kafra me había indicado. 

			Analicé los barcos para determinar cuál era el mejor ángulo para darle a la ola, de tal manera que no les hiciera daño a otras embarcaciones. Los bigotes de Mefi me rozaron la oreja. 

			—¿Hacemos algo bueno?

			—En realidad no hacemos muchas cosas buenas hoy en día —le respondí—. No sé por qué hacemos esto.

			Solo quedaba un hombre en el muelle, que estaba terminando de descargar lo que había pescado. Esperé hasta que hubo tomado su carro de mano y llegado hasta la orilla, tarareando en voz baja. Entonces permití que el temblor me llenara los huesos y extendí mi consciencia hacia el agua que tenía a mi alrededor. Podía percibir la profundidad del puerto, como un cuenco en el que metía unos dedos invisibles, con mi percepción recorriendo el fondo. Era más fácil trabajar con las corrientes naturales del agua, juntar una sección de ola a partir de una ola que ya se estaba formando y elevarla, acelerarla.

			Los barcos chocaron entre sí y volcaron; uno de ellos cayó sobre el muelle y lo redujo a astillas. Entonces solo reinó el silencio y unos burbujeos, mientras los barcos se hundían. Pasó un momento antes de que alguien reaccionara, y entonces se oyeron pisadas, unas voces fuertes y coléricas, unos gritos de consternación.

			Unos ciudadanos se juntaron en el muelle, murmurando entre ellos, observando mientras los barcos destrozados se hundían. Yo no alcanzaba a entender casi nada de lo que decían, aunque sí logré captar la esencia. Había destruido el sustento de varios pescadores, y no estaban felices al respecto.

			Pero tenía otras cosas que habían captado mi atención. Philine se cernió detrás de mí.

			—Ya hemos terminado aquí —dijo—. Vámonos.

			—¿No podemos quedarnos un momento más? —Sin prestar demasiada atención, vi que una mujer de la multitud señalaba furiosa hacia la ciudad mientras los demás asentían. Las voces se elevaron, como un zumbido ruidoso en el fondo de mi mente—. Déjame comer algo en la ciudad. ¿No te parecería un pequeño recordatorio de la libertad? 

			—Mefi ya llama demasiado la atención. —Noté un mínimo tono de concesión en su voz.

			Insistí, intentando ganar algo de tiempo para pensar, para hacer algún plan. 

			—Déjame quedarme aquí por un momento antes de regresar.

			Philine suspiró, pero no dijo nada más.

			La mente se me agitó al ver que la turba se abría paso hacia la ciudad. Kafra no me había ordenado que regresara. ¿Acaso alguna de las órdenes que tenía en mi interior había sido diseñada para que no pudiera hacerle daño a ninguno de los miembros del Ioph Carn? ¿O solo se había asegurado de que no lo hiriera a él? Apreté la mano en torno a mi bastón de acero. Oí que Mefi olfateaba un árbol detrás de mí, mientras Philine pasaba el peso de pie en pie. Era una luchadora excelente, tal vez mejor que yo. Pero yo tenía a Mefi y mis poderes alanga a mi completa disposición. Tenía que ser ahora, para poder ganar el tiempo suficiente antes de que Kafra viniera detrás de mí. Las manos me comenzaron a sudar. Si no me salía bien, sería castigado.

			Nada más volverme para intentar atacar a Philine, sentí un estruendo.

			Me quedé helado, el corazón comenzó a latirme con fuerza a causa del pánico. En un instante me encontraba de nuevo en la isla Cabeza de Ciervo, con el sol caliente en la nuca, el aire cargado de polvo y de alaridos. De manera instintiva, extendí una mano hacia el árbol que tenía a mi lado para mantener el equilibrio, y luego corrí para apartarme, por temor a que se me cayera encima. Los latidos salvajes de mi corazón me anulaban todo pensamiento. Me retumbaba en los oídos, el pánico me nublaba la vista.

			Philine me tocó el hombro. 

			—Jovis. ¿Jovis? Ya ha pasado. No se está hundiendo.

			Mefi apoyó los cuernos debajo de mis manos para mantenerme en pie.

			Tenía razón. El suelo había dejado de moverse, pero me pareció que aún podía sentir cómo se deslizaba debajo de mis pies. Respiré hondo, y me sobrevino una sensación de mareo; la visión se me aclaró. Había dejado de respirar. No, un momento; había estado respirando, pero demasiado rápido. Volví a respirar hondo. No iba a morir así. No me hundiría, no me aplastaría un árbol caído, no me iría a pique hasta las profundidades del mar Infinito. Alguna vez, Philine me había hablado de su deseo de que mi muerte ocurriera en manos de ella, con una última ocurrencia en mis labios, y eso se me antojó reconfortante en comparación. Al final, el corazón se me calmó lo suficiente para permitirme hablar. 

			—Pues ¿qué me dices? Sí te importo —le dije.

			La tenía tan cerca que vi que se le entrecerraban los ojos de la repugnancia, y su mano se apartó como si hubiera tocado una pila de basura.

			Alguien lanzó un alarido en el linde de la ciudad.

			—Jovis —dijo Mefi, moviendo las orejas de atrás adelante—. No es un temblor. No es un temblor natural.

			“Alanga.”

			Al prestar atención hacia allí, percibí los gritos de ira, y vi al gentío amontonarse en un punto concreto. 

			—Philine —dije, y mi voz pareció sonar muy, muy lejos—, ¿por qué quería Kafra que destruyera los barcos?

			Su suspiro pareció resonar en los troncos de los árboles. 

			—Supongo que ahora no hay problema en que te lo diga. Kafra te tiene a ti, y tú le das poder. No le gusta tener competencia.

			A los alanga los estaban atacando uno a uno…, pero no se trataba de alguna facción misteriosa. Era Kafra. Su alcance era muy extenso; en casi todas las islas había alguien poderoso que le debía algo. Le gustaba tener gente en deuda con él. Y disfrutaba cobrarse favores, sobre todo cuando estos eran difíciles de alcanzar. Qué fácil le habría resultado enviar mensajes a sus cómplices, a sus deudores: “Mata a todo alanga del que tengas noticia”. La mayoría de los alanga aún estaban experimentando con sus poderes; no siempre habría resultado difícil. A Kafra no le gustaba ensuciarse las manos cuando no le resultaba necesario.

			Los terremotos, la turba iracunda, los barcos…; todo se acomodó en mi mente. ¿Para qué enviar a su posesión más valiosa a asesinar a algún alanga molesto cuando unos ciudadanos enfadados podían hacerlo por él? Al igual que sucedía con la rocasabia, cuantos menos alanga pulularan por el Imperio, más poder tendría Kafra. 

			Había alguien en la ciudad, y yo había incriminado a esa persona por algo que no había hecho.

			Sentí como si alguien me estuviera partiendo físicamente en dos; una sensación de ardor, de rotura en mi interior. Lin me necesitaba. Yo podía ayudarla a mantener el Imperio unido. Pero ahora había hecho un daño que solo yo podía corregir. En algún lugar de la ciudad, había un alanga asustado, rodeado por unos mortales que le gritaban furiosos, tratando de mantenerlos a raya con el único poder a su disposición.

			Mefi me había dicho que yo era la persona que ayudaba, pero nunca me había dicho qué debía hacer cuando era más de una persona quien necesitaba mi ayuda.

			Tal vez tuviera una oportunidad de escapar. Le había hecho una promesa a Lin. Siempre intentaba cumplir con mi palabra.

			Y, sin embargo, me encontré montando sobre el lomo de Mefi y señalándole la ciudad. 

			—¡Oye! —me gritó Philine. No miré hacia atrás para ver si me perseguía. Salimos del bosque y corrimos hacia la multitud que había en el linde de las calles de la ciudad. Me reprendí a mí mismo a la vez que avanzábamos. ¿Era la vanidad lo que me hacía intervenir? ¿Acaso estaba tan convencido de que yo era el único que podía marcar la diferencia? Incluso mientras me burlaba de mí mismo, yo conocía el quid de la cuestión. Lo hacía porque nadie más lo hacía.

			Y alguien tenía que hacerlo.

			Nos abrimos paso a empujones por entre el gentío. Usé mi bastón para mantener a raya a quienes trataban de venírseme encima. Más de uno llevaba un cuchillo, y más de una piedra voló en dirección a mi cabeza. Pero yo era rápido y las esquivé todas. La multitud no solo se mostraba hostil; hervía de violencia, era un cuenco amenazando con desbordarse. No encontré a uno sino a dos hombres de pie, de espaldas a la pared de una taberna, rodeados de varios objetos que les habían arrojado: piedras, pescados, verduras podridas, basura, algunos cuchillos. A juzgar por su apariencia, eran hermanos. Aunque uno tenía barba y el otro no, sus rostros eran el reflejo el uno del otro. Gemelos. 

			—¡Retroceded! —gritó uno de ellos con el pie levantado. Dos ossalen negros se movían por entre sus rodillas, lanzando unos gorjeos de preocupación.

			—¡Por algo se expulsó a todos los alanga del Imperio! —gritó alguien de la multitud.

			Me bajé del lomo de Mefi mientras sostenía con fuerza el bastón en una mano. 

			—Estos hombres no destruyeron sus barcos —grité—. Ni siquiera pueden mover agua en esta etapa.

			Por un momento, la turba guardó silencio. Las miradas se clavaron en la corpulencia de Mefi y en mi pose entrenada. 

			—Entonces, ¿quién fue? ¿Tú? —gritó un hombre frente a mí. Habría tenido aspecto de blando con solo sonreír; era bajo de estatura y tenía la barriga redonda. Pero tenía una escoba en las manos, y la sujetaba con tanta fuerza que tenía los nudillos blancos. En rigor, no era posible apuñalar a alguien con un mango de escoba, pero aquel sujeto parecía dispuesto a intentarlo.

			Todos mis pensamientos se detuvieron en seco al considerar a aquel hombre. ¿Qué se suponía que debía decirles? ¿Que había sido yo? Yo no deseaba luchar contra una turba de ciudadanos indefensos que solo estaban enojados porque parte de su sustento había sido destruido. 

			—Ragan —dije, y luego me detuve.

			Todos se quedaron esperando.

			—Hubo un alanga en la batalla de Gaelung que luchó contra la emperatriz.

			El silencio se rompió y noté que se me iban de las manos, como si fuera un actor que había tropezado sobre el escenario.

			—¿Y quieres hacernos creer que estabas allí?

			—¿Y quién eres tú, si vamos al caso?

			—Tú eres tan malo como todos los demás.

			Una piedra salió volando de la oscuridad y me dio en la frente. Oí el golpe antes de sentirlo. Y luego, una punzada de dolor, antes de que la herida comenzara a cerrarse. Algunas gotas de sangre caliente me cayeron sobre la ceja. 

			Crucé la mirada con el hombre que tenía adelante. Se había quedado inmóvil, y había aflojado la mano con que sujetaba el mango de escoba. No alcancé a oír su voz por encima del rugido del gentío, pero vi el movimiento de su boca. “Te conozco.”

			Hacía años, un mercader vacilante me había pedido si podía llevarme no solo a una niña para ocultarla del Festival del Diezmo, sino a dos. Al fin y al cabo, eran amigas del alma. La edad le había cambiado las líneas del rostro, aunque también había cambiado las mías.

			—Jovis —dijo, y esa palabra atravesó la multitud—. ¿Pero tú no estabas… muerto?

			Moví la boca sin saber bien qué palabras formar, sin saber qué provocaría que la esquirla de mi pecho ardiera con una advertencia. Se me había ordenado no revelar quién era, pero ¿la orden se mantenía si era otra persona quien revelaba mi identidad antes que yo? Intenté encogerme de hombros sin ganas, y como recompensa solo sentí un pinchazo caliente.

			El humor del gentío cambió.

			—Este hombre es un héroe —dijo el mercader—. Hace años, salvó a mi hija y a su amiga del Festival del Diezmo. —Me habían pagado por ello, pero no lo mencionó—. Luchó contra el ejército de constructos en Gaelung. Si él dice que no fueron estos dos hombres, entonces lo creo.

			¿Con cuánta intensidad se puede sentir odio por uno mismo? Quería internarme en el mar Infinito, enterrarme en quelpo suelto y meter los pies en la arena. Yo ya no era un héroe. Había cumplido las órdenes de Kafra, me había sometido sin luchar, le había inspirado complacencia a cambio de tener alguna posibilidad de escapar. Y mientras tanto, les había hecho daño a personas que no lo merecían. Había matado gente.

			—Esperad. —Mi voz sonó débil. Les hice un gesto a los dos hombres que tenía detrás, con la esperanza de que entendieran lo que les quería decir y que huyeran. Tenía la esperanza de que fueran a Ciudad Imperial; Lin los ayudaría, yo sabía que lo haría. Y luego le hice un gesto a la multitud, que me rodeaba cada vez más de cerca.

			—Te mató el Ioph Carn —dijo una mujer mientras extendía una mano hacia mí—. Eso fue lo que nos dijeron. 

			—Jovis, las cosas han estado tan mal…

			—… necesitamos tu ayuda…

			—Ya no hay rocasabia, y quedan tan pocos anacardos…

			Siempre había muchas personas que se acercaban deseosas, necesitadas. En el pasado, no me había interesado ser su héroe. Ahora deseaba serlo. La nariz fría de Mefi me tocó la oreja, y supe que quería que ambos hiciéramos el bien. Pero tenía que alejarme, antes de que…

			—Ven aquí. —La voz de Kafra atravesó el alboroto. Avancé hacia él sin pensármelo dos veces, con las piernas rígidas y una sensación de horror retorciéndome la barriga. Luché contra la orden como lo había hecho la primera vez que puso a prueba sus órdenes: tratando de presionar con mi voluntad contra la esquirla que tenía en el pecho, de obligarla a salirse de mí. Era como intentar mover una piedra con el aliento.

			—¿Cuándo dejarás como están las cosas que no son asunto tuyo? —me preguntó cuando llegué a su lado.

			Señalé a la gente con un gesto amplio. 

			—¡Esto sí es asunto mío! Lo convertiste en asunto mío cuando me obligaste a hundir esos barcos.

			Yo podía sentir la confusión de las personas que me rodeaban, sus expresiones vacilantes. Sabía lo extraño que la situación debía de verse: ellos no reconocían a Kafra, pero pensaban que me reconocían a mí. Esperaban que los salvara, que comenzara a resolver todas las cosas que les habían hecho sufrir, porque eso era lo que hacían los héroes de las historias.

			Tal vez había sido un héroe alguna vez, por muy poco tiempo. Ahora solo intentaba sobrevivir.

			Kafra me sostuvo la mirada por un momento, y luego se volvió hacia la multitud. En las ventanas más altas, algunas personas se asomaron a mirar por entre los postigos. 

			—¿Creéis que podéis confiar en alguno de los alanga?

			No. Eso no. Mejor que creyera que yo estaba muerto. Mefi gimoteó, percibiendo lo que se venía.

			—Jovis —dijo Kafra—, destruye esta ciudad. 

		

	
		
			Capítulo 5
Lin

			Isla Imperial

			La muerte de Urame tuvo repercusiones por todo el Imperio. A su cabeza le siguió un aluvión de cartas: de los gobernadores de otras islas temerosos de sufrir el mismo destino, de diversas facciones de Gaelung que luchaban por el poder, de varios capitanes de embarcaciones mercantes del Imperio, temerosos de cómo se vería afectada la circulación de mercancías más allá de las ya escasas reservas de rocasabia. Quemé la cabeza de Urame en el jardín del palacio, pues sabía que ella no tenía ninguna familia que quisiera recuperarla, pero sin saber a ciencia cierta si había tenido amigos que desearan colocar una rama de enebro en la pira.

			Qué fácil sería permitir que el Imperio se desmoronara, cerrarme a todo, dejar que cada isla hiciera lo que quisiera en cuanto a la extracción de rocasabia. Preocuparme solo por mí misma y por mis seres queridos. Pero también sabía que los gobernadores tomarían decisiones con las que deberían vivir sus ciudadanos. ¿Y los pocos sin esquirlas? En ese grupo tal vez hubiera individuos que aún creyeran en sus principios fundacionales, que aún creyeran en establecer un consejo. Pero Dione era su líder, y ellos se adherían a él por encima de todas las cosas. ¿Acaso le importaban los ciudadanos? Él nos había ayudado a salvar a Gaelung de los constructos, pero después de eso se había retirado y me había dejado bien claro que volvíamos a ser enemigos. Yo estaba dispuesta a mantener unidas esas hebras deshilachadas aunque eso me hiciera pedazos.

			Y también me llegaron informes de unos disturbios en una ciudad de Imperial, donde se encontraba la Academia de Navegantes. Con vacilación y delicadeza, Ikanuy me había dicho que la gente de allí aseguraba haber visto a Jovis. Por un momento, mi corazón palpitó furioso; no se me ocurría cómo podía ser cierto aquello, pero no me importaba. Ikanuy describió lo que había hecho aquel alanga. En lugar de ayudar a la gente o de tranquilizar las aguas, había destruido una parte de la ciudad. No podía haber sido él. Algún otro alanga, entonces.

			De todos modos, deseé no haberme encontrado en Riya en ese momento. Deseé haber podido ir para allá en cuanto me llegara la noticia, para ver si podía encontrar yo misma a aquel hombre. Fuera quien fuese, para entonces ya se habría marchado.

			Observé el filo traslúcido de la espada blanca, y le di unos golpecitos en la hoja con la uña. Thrana volvió las orejas hacia mí, con la vista fija en el patio que se divisaba por la ventana de mi habitación. 

			—Mirarla no cambiará sus características —dijo. Su voz era estruendosa. Cambió de posición, y los tablones del suelo crujieron bajo sus patas, cada una más grande que un plato. Tenía el tamaño de un poni cuando cabalgué en su lomo para entrar en combate en Gaelung. Ahora tenía el de un caballo.

			Levanté la espada y sentí su peso. Los ribetes de la empuñadura me dejaron marcas en la mano. 

			—Lo sé. Pero no puedo evitar sentir que se me escapa algo importante y no lo sé ver. 

			Hojeé las páginas del diario de Dione. El papel parecía quebradizo al tacto. Había mencionado la creación de las espadas, el hecho de que Ylan, el primer emperador, lo había traicionado con la intención de utilizar las espadas para matar a los alanga.

			Durante los últimos dos años, yo había hecho todo lo posible por mejorar la relación entre Imperial y los monasterios del enebro de copas redondeadas, incluso permití que un monje fuera a ver el árbol que mi padre había cuidado. En respuesta, me habían esbozado, con tono vacilante y cauteloso, lo que decían los textos restringidos que guardaban en los monasterios; los libros anteriores a la purga de los alanga. Los alanga y sus descendientes habían vivido entre los ciudadanos del Imperio, pero como una clase diferente. Los alanga originales eran poderosos y concedían favores a sus descendientes, algunos de los cuales contaban con una pequeña cantidad de magia. Usaban ese favor y su magia para apartarse, para construir fortunas y dejar atrás a todos los demás. Las ruinas de las hermosas ciudades que yo había visto, el mural del palacio imperial: todo eso lo habían creado las manos de ciudadanos comunes.

			Se las llamaban “ruinas alanga”, pero en realidad no lo eran. Los alanga solo habían vivido allí.

			Ahora entendía mejor la ira de Ylan contra Dione, su desesperación por engañarlo. Pero aún no les encontraba el sentido a las espadas. Según el diario de Dione, Ylan había fabricado siete espadas. Pero aunque hubieran sido siete, ¿cómo había sido posible que los Sukai dieran caza a todos y cada uno de los alanga? ¿A cada uno de sus descendientes? Habría llevado décadas y, aun así, algunos se le habrían escurrido de entre los dedos. Siempre había huecos.

			Alguien aporreó la puerta, y entró antes de que yo estuviera lista. Coloqué la espada en el hueco que había entre los cajones del escritorio y el suelo. El corazón se me aceleró. Dione. ¿Ya había llegado?

			Thrana habló, como si hubiera percibido mi cambio de humor. 

			—No es él. Nadie ha pasado aún por las puertas exteriores.

			Una sirvienta había asomado la cabeza por la puerta, con ojos grandes y húmedos como los de una cierva. 

			—Mis disculpas, excelencia. Phalue está aquí y desea veros.

			Yo no lograba calmar mi corazón. Pese a Ragan, pese a Iloh, la mayor amenaza a mi Imperio eran los pocos sin esquirlas. Su ejército había crecido durante los últimos años, ¿y quién organizaba un ejército si no tiene intención de conquistar nada? Pero Dione había accedido a reunirse conmigo, y eso tenía que significar algo. Aún era posible evitar una guerra generalizada, estaba segura de ello. 

			—Debes de ser nueva aquí —dije, con la voz un tanto áspera—. De lo contrario, sabrías que no debes entrar sin aviso a la habitación de una emperatriz. No abras la puerta hasta oír una respuesta.

			Ella inclinó la cabeza, compungida.

			—Hazla pasar —ordené.

			Los hombros de Phalue ocupaban casi todo el ancho de la puerta. 

			—Excelencia —dijo al entrar. Había algo pesado y ruidoso en el modo en que entró en la habitación, como un caballo de tiro equipado con un arado. La armadura de cuero tal vez no ayudaba. Siempre me sorprendía lo rápido que se movía durante nuestras clases de combate, la enorme diferencia que había entre su persona política y su persona guerrera. Sin duda, una parecía quedarle mucho mejor que la otra.

			Dejó la puerta abierta detrás de sí.

			—Es hora de que regrese a Nephilanu.

			Así era Phalue: jamás se molestaba con cumplidos, jamás intentaba dilucidar los humores o las inclinaciones de las personas con las que hablaba. Me resultaba un cambio agradable, sobre todo después de lidiar con gente como Iloh.

			—Entonces, ¿ya hemos acabado las clases? —Ya me sentía competente con la espada, aunque distaba de ser una experta.

			Phalue meneó la cabeza. 

			—Tendréis que encontrar otra persona que siga entrenándoos. No sois una mala alumna, excelencia, pero hemos tenido demasiadas interrupciones. Y yo tengo una esposa y una hija que me esperan en casa.

			Observé su rostro con cuidado y vi miedo en las comisuras tensas de la boca, en la expresión pensativa de los ojos. 

			—Te preocupa que ataquen los pocos sin esquirlas. Hemos llegado a un acuerdo: yo he dejado a Khalute en paz, y este no ha atacado al Imperio. 

			—Khalute no queda lejos de Nephilanu —dijo Phalue—. Y, durante la estación de lluvias, es importante en términos estratégicos. Dione… nos ha amenazado con eso.

			—Y no cumplió con esa amenaza —señalé—. Accedió a reunirse conmigo. Nos ayudó en Gaelung. Ya ha pasado mucho tiempo.

			—Sí —convino Phalue. Dejó que el silencio se dilatara. Tal vez la política no la incomodaba tanto como yo había pensado.

			Me gustaba tener a Phalue allí, en el palacio: alguien que había estado en Gaelung, alguien que me trataba como a un par, al menos cuando entrenábamos. Había comenzado a percibirla como una amiga. Pero entonces pensé en Jovis, y en el hecho de que habría recurrido a cualquier cosa con tal de volver a verlo. 

			—No te retendré. Si tienes la intención de regresar a tu casa, por supuesto, empaca tus cosas y regresa. Entiendo por qué deseas estar allí. —Me levanté del escritorio e incliné la cabeza—. Ha sido un honor ser entrenada por ti, sai.

			Ella hizo una pequeña mueca y me tendió una mano.

			Se la tomé, desconcertada. Tiró de mí hacia ella. Por una fracción de segundo, pensé que me estaba atacando y se me tensaron los hombros. Pero entonces me dio un breve abrazo, en la forma en que había visto que hacían los soldados: estrechando la mano derecha y dándose una palmada en la espalda con la izquierda. Mi mano izquierda quedó inmóvil a mi lado, mientras la de ella me daba una palmada en la espalda. Luego se apartó.

			—No puedo apoyar al Imperio —susurró—, pero a vos, como individuo… Vos no sois como vuestro padre. Yo sé lo que es ser diferente de nuestros padres. No dejéis que nadie os diga que no lo sois.

			Se aclaró la garganta y se fue abruptamente, y dejó detrás de sí un aroma a cuero curtido. Algo se hinchó en mi interior y desplazó a la soledad. Al parecer, no todos los gobernadores me odiaban.

			—Ya ha llegado. —La voz grave de Thrana reverberó contra los postigos—. Ha traído a otros con él. Cinco en total.

			Dione. La última vez que lo había visto, me había dicho que siempre seríamos enemigos. Yo había hecho todo lo posible por demostrar que era diferente a mis antecesores, por contrarrestar la propaganda antialanga de mi padre. Quizá ya había sido suficiente por fin. Tenía que aferrarme a la esperanza de que fuera suficiente; de lo contrario, ¿por qué habría accedido a venir?

			Les había dado instrucciones a mis soldados de que los llevaran a la sala de interrogatorios. No me molesté con el tocado imperial: no me daría una imagen favorable ante los pocos sin esquirlas. Dione, sobre todo, tenía motivos para odiarlo en cuanto lo viera. Tan solo llevaba un vestido negro con bordados rizados en las mangas, también de color negro. El cuello tenía varios fénix de oro, y llevaba varias llaves apoyadas contra el pecho: recordatorios sutiles de mi elevada posición.

			Respiré hondo una última vez, le hice un gesto a Thrana y fuimos a encontrarnos con los pocos sin esquirlas. Dos guardias imperiales se ubicaron a mis espaldas después de cerrar con llave a la puerta de mi habitación. Mientras me dirigía a la sala de interrogatorios, me crucé con la sirvienta de los ojos de cierva. 

			—Trae un poco de té —le dije—. Y en nombre del Imperio, ahora espera una respuesta tras golpear la puerta.

			No los hice esperar. Dione se había ubicado en el lugar más alejado de la mesa, y sus cinco acompañantes estaban dispuestos a cada lado de él. Estaba justo como yo lo recordaba, con el cabello grisáceo, la barba recortada con esmero, las arrugas sin alteración alguna desde la última vez que lo había visto. Una cicatriz le pasaba por el ojo izquierdo; el ojo en sí estaba lechoso y ciego. El otro ojo me miraba con furia. Me senté en la otra punta, de espaldas a la puerta, mientras Thrana se acurrucaba en un rincón. La mujer de los pocos sin esquirlas que estaba en ese rincón bien podría notar el aliento de Thrana en la nuca. El movimiento de sus ojos y la rigidez de su postura me indicaron que sí, sí podía. Los otros cuatro estaban tranquilos como el mar Infinito durante un día sin viento. Puede que hayan intentado mantener neutras sus expresiones, pero yo veía el desprecio que había por debajo: la leve arruga de una nariz, el golpeteo de un dedo impaciente, la inclinación de una cabeza. Yo no sabía qué le había contado Dione a su gente sobre mí.

			La columna se me envaró, y mi cuerpo adoptó una de las posturas defensivas que me había enseñado Phalue. Yo había visto lo que Dione podía hacer cuando desataba su poder. Incluso ahora, sentada delante de él en aquella mesa, en mi palacio, tuve una leve sensación de reverencia en el pecho, mezclada con el miedo. Aquel hombre había sido el más grande de los alanga. Había sobrevivido a la purga, había identificado lo que enfurecía a la gente y había levantado un movimiento en torno a eso. Y ahora se encontraba al frente de un ejército. Resultaba difícil no respetar eso. Me sentía como una niña comparada con él. De hecho, era una niña comparada con él.

			La tregua que habíamos pactado era precaria. Debía andarme con cuidado si quería mantenerla. Yo había enviado a mis soldados a Gaelung a estabilizar la isla y a evitar luchas internas por el vacío de poder que había dejado la muerte de Urame, sin un heredero. Ikanuy estaba investigando los linajes, en busca de algún pariente lejano que pudiera garantizar el reemplazo. Tenía que tratarse de algún familiar para evitar futuras discusiones.

			Si Dione decidía dar por terminada nuestra tregua, yo apenas tendría el tiempo suficiente para traer de vuelta a esos soldados y enviarlos al sur.

			—Espero que hayáis tenido un buen viaje.

			—Agradable, por tratarse de la estación de lluvias. Lo que significa que nos pasamos el viaje empapados y deambulando por el camarote como piedras en una jarra. —Dione me observó y entendí que estaba pensando en mi expresión, en el atavío que había elegido, en el bordado dorado del cuello. Ese juego se le daba tan bien como a mí—. Pero no sufrimos ningún ataque de serpientes marinas. Ni del Ioph Carn.

			¿Acaso sabía de mis menguantes reservas de rocasabia? 

			—Sí, bueno. He oído que ahora Kafra tiene un alanga bajo su mando. Se hace llamar el Tifón. Odiaría pensar en la destrucción que habría seguido si te hubieras topado con él.

			Como respuesta a mi comentario, le temblaron los labios, pero no supe interpretar el motivo. ¿Le sorprendía esa información, o solo el hecho de que yo estaba al tanto de los rumores? 

			—Una estación de lluvias, ataques del Ioph Carn, el brutal asesinato de Urame… Supongo que debemos alegrarnos de que no haya constructos.

			La luz del día era tenue por la lluvia y por la nubosidad en aumento. ¿Acaso no veía cómo me palpitaba la garganta? Yo había experimentado con las esquirlas de Thrana, en las profundidades de la caverna donde aún dormía la réplica de mi padre. Él no podía estar al tanto de eso. Nadie lo sabía, excepto Thrana.

			—Sí, demos gracias por ello.

			Su postura se relajó. Lanzó un suspiro. 

			—¿Podemos hablar a solas un momento?

			—Thrana se queda —dije. Pero les hice un gesto a mis guardias para que se retirasen, a la vez que los pocos sin esquirlas se ponían de pie y salían de la sala. Ambos sabíamos que había cosas de las que teníamos que hablar, que nuestros subordinados no debían oír. Prefería eso a las discusiones con subterfugios.

			La puerta se cerró y noté que Dione volvía a observarme. Me quedé esperando a que terminara. ¿Quería hablar en privado? Entonces él podía ser el primero en tomar la palabra.

			—No mataste al monje en la batalla —dijo Dione—. Ragan. Oí que grabó su nombre en la cabeza de Urame. Eso será perjudicial para tus esfuerzos.

			Yo no sabía bien si se refería a mis esfuerzos por mantener unido el Imperio o mis esfuerzos por revertir la propaganda antialanga de mi padre. Preferí pensar que se refería a eso último. Cerré los ojos por un momento y meneé la cabeza; le permití ver lo cansada que estaba. La vulnerabilidad también podía ser un arma. 
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